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ADVERTENCIA.
Un incidente ageno á nuestra buena 

voluntad nos impidió ayer publicar La 
T ertulia : para subsanar esta falta dare­
mos el próximo lunes número extraordi­
nario.

LA TERTULIA.
aLABBXD 28 D X  F X B B .X aO  S E  1873.

CRONICA PARLAM ENTARIA.

ASAMBLEA NACIONAL.

CoBlcstando á una preguala del diputado al- 
fonsino Sr. Jove y Hévia, relativa á la reposi­
ción de los militares injuramenlados y al abono 
de los atrasos correspondientes al clero que se 
halla en ¡guales circunstancias, el señor presi­
dente del Poder ejecutivo manifestó la resolu­
ción del gobierno de seguir con todas las clases 
dependientes del Estado el mismo procedim ien­
to adoptado respecto de los militares, pues, dado 
el criterio republicano, á nadie puede exigirse 
prévio juramento de cumplir con los deberes que 
á cada cual su posición imponga.

También se hizo eco el mismo señor diputado 
de los rumores esparcidos con aviesa intención  
por los encarnizados y egoístas enemigos de to­
do el edificio revolucionario, acerca de recientes 
perturbaciones producidas en el órden público de 
la siempre leal y pacifica isla de Puerto-Rico por 
el proyecto de abolición de la esclavitud que en 
la actualidad está debatiendo la Asamblea na­
cional .
. Pero la verdad es que todas cuantas noticias 
circulan referentes á trastornos en Puerto-R ico 
no han atravesado el Atlántico conducidas por 
los alambres submarinos, sino que han sido in­
ventadas en la Península por los ligueros esc la ­
vistas, á fin de alarmar á las personas pusiláni- | 
mes y  crear aquí nuevos conflictos á la sitúa 
cion. No podia, pues, el señor ministro de U l­
tramar menos de oouiestar que el gobierno no 
tenia noticias oficiales de semejante suceso, y de 
esperar es que nada se confirme de cuanto los 
negreros están propalando estos dias, y cada vez 
con más insistencia á medida que se acerca el 
momento solemne de la aprobación del proyecto 
de ley, que ha de acabar de una vez para siem ­
pre en Puerto-Rico con ese estado social de la 
esclavitud, que es un baldón para los pueblos 
que, pudiecdo acabar con ella, no lo hacen por 
mezquinas consideraciones de interés personal ó  
colectivo, y dejan á un lado la cuestión de 
humanidad y de derecho.

Entrándose en la órden del dia, continuó la 
discusión del proyecto de ley de abolición inme­
diata de la esclavitud en Puerto-R ico, y  después 
de hablar pura alusiones los señores general Sanz 
y Cintren, el señor marqués de Barzanallana usó 
de la palabra en contra del proyecto, pronuncian­
do un dircurso correcto y razonado com o todos los 
suyos, pero adoleciendo del mismo defecto que 
se nota á primera vista en toda la argumentación 
de los conservadores doctrinarios, el de mirar la 
cuestión bajo el punto de vista de la convenien­
cia mejor ó  peor presentada y defendida, pero 
nunca desde el terreno del derecho que el prin­
cipal bajo el que puede y debe ser examinada 
la cuestión magna de la esclavitud.

Así lo hizo comprender el Sr. Labra en su 
elocuente discurso de contestación al señor mar­
qués de Barzanallana, en que rebatió completa­
mente cuantas inculpaciones se vienen haciendo 
á los partidarios de la abolición por suponerles 
calumniosamente impulsados por móviles poco 
patrióticos ó , al menos, ciegam ente conducidos ' 
por sus aspiraciones á contribuir á poner ea p e - j 
ligio la integridad del territorio de la patria. Ni : 
tales interesados móviles sou los que empujan en . 
3u generosa y humanitaria obra á los abolicionis­
tas, que son todo ei partido aberal español, ni 
tampoco ha de resultar de tan importante refor­
ma social menoscabo alguno para el poder de 
la República española, antes bien la ensalzará y 
glorificará á los ojos de las naciones civilizadas, 
que hoy nos señalan todavía con el dedo como 
al único pueblo culto que conserva en su seno 
el cáncer de la esclavitud.

N U E S T R A  C O N D U C T A .

Difícil y llena de peligros es la vida del perio­
dismo político. Cuanto má- noble, cuanto mas 
elevada es la tarca, tanto mayores aparecen los 
obstáculos. Es que lo heterogéneo de los acon­
tecimientos históricos se balancea y contrapesa 
las matemáticas del cálculo humano; es que el 
desarrollo de los hechos no siempre se realiza al 
compás del metrónomo del derecho.

De aquí una lógica deducción; los partidos 
democráticos, los partidos que representan el 
dogma dcl verdadero civism o, de la moral y la

libertad, de la justicia y el órden, si no chocan 
con adversarios ruines y desleales, sienten á ve­
ces criigir su propia armazón, porque el derecho, 
la ley, el principio es uno y las voluntades para 
el hecho, las intenciones para la conducta, no 
sólo son varias, sino que suelen aparecer en in­
armónica y hasta impremeditada divergencia.

Nosotros, con nuestro modesto diario, con L a 
Tertulia, que honrada se halla por la general y 
numerosa aceptación de infinitos liberales; nos­
otros vinimos al palenque, como órgano genuino, 
como pelotón de vanguardia y custodia del gran 
partido radical, envidia de ambiciosos émulos 
que, si en la oposición le azotaban, en el poder 
tratan en balde de su descrédito por 1a c a ­
lumnia.

Para nosotros, nuestro partido es la inspira 
cion, es la guia, es el régim en. A nuestra con ­
ciencia y nuestra pluma tenemos para él unida 
nuestra sangre; y allí donde vaya esa noble 
mayoría de la Asamblea, génio brioso que ha le ­
vantado sobre una monarquía ga.stada que es­
pontáneamente se despide, la bandera redentora 
de la república floreciente y sensata, que conde­
na á toda reacción; alií, donde esa mayoría se 
dirija, en nuestro puesto cum plirem os sin de ­
jarla en un instante.

Hoy el paciQco y justificado cambio en Infor­
ma de gobierno, trascendenlal y  de graves alte­
raciones en el fondo, en la entraña vital de la 
base política, reclama en nuestras obras la refle­
xión, la prudencia y la observadora imparcia­
lidad.

El antiguo partido radical, con el antiguo re­
publicano, estrechan sus lazos, se intiman de 
corazón, y con el estandarte de la patria por 
norte, consiituyen el ciclópeo baluarte de la d e ­
mocracia. •

Pero la fraternidad con su sencillez tropieza 
con entorpecimienlos; la solemne batalla de to­
dos los adalides de la libertad en su pureza ofre­
ce alternativas penosas que distraen.

Por esto mismo consignamos arriba las difl 
cultades de la vida política, aún en la más ele­
vada y más racional de sus tarca.s.

No nos arredra la detención.
No enfria nuestro ánimo ante el espantoso 

ruido de crisis necesarias, como necesaria es la 
que atravesamos.

Nada nos intimida; nada- nos preocupa 
Sin em bargo, la entrada de los maravillosos 

y excepcionales períodos históricos, arrebata, 
violenta, y los cuerdos que aman á su patria, se 
reconcentran, meditan, contemplan, y con p ro - 
unda convicción trazan la línea de su con ­

ducía.
Esta teoría es nuestra práctica; esta senten­

cia, nuestra intención.
Percibimos el rumor disparatado de la reac­

ción que nos acomete tenaz en su emboscada; 
sabemos que es inútil, porque las armas de la 
reacción están mohosas y no nos hieren; por 
otra parte, vemos en nuestros propios amigos 
diferencias que les atormentan, no de ¡dea, no 
de principios, no de fundamentales dudas, sino 
de forma, de exterioridad, de carácter político 
que para los procedimientos es quizá el regula­
dor, la norma, la brújula más cierta.

Y á pesar de lodo confiamos en e l patriotismo 
d e  los recelosos; los ecos de la libertad nunca 
se desoyeron por los leales campeones del pro­
greso, y á los oidos de los disidentes llaman 
esos e cos .

Nuestro deber de prudencia ha bocho que 
guardemos una disimulada reserva; pero justifi­
cados nuestros actos, hoy que por fortuna los 
eminentes patricios de nuestra com unioa han 
elegido de su propio seno un tribunal directivo 
y conciliador, una ¡lustrada junta, que servirá 
de núcleo, de cabeza á la gran corporación radi­
cal-republicana, seguirem os, tan briosos como 
prudentes, el rumbo que ésta determine, honra­
dos siempre, é indeclinables en nuestra severi 
dad y nuestra rectitud.

Generosos y desinteresados, acogimos en nues­
tras columnas el inmaculado nombre de la vir­
gen república española, y mal que cuadre « r u i­
nes adversarios, entes raquíticos, y escuelas 
prostituidas y  calumniadoras, con ardiente fé, 
con impávida resolución, ira nuestra lucha defen­
siva allí donde vayan los gobiernos republicanos, 
con la justicia y el órden, con las economías y 
las reformas.

Nuestras pasiones han sido y son dominadas ; 
por la reflexión; reflexivos Umhien, pretendemos ! 
el plus ultra indeíinido, para que las janJilías ■ 
restauralistas y soñadoras aprendan con sus u l-  ' 
trajes que eu los destinos públicos y cl prestí- j 
puesto no se encierrau, ni pueden encerrarse, las 
tendencias de los que, cuando á ellos van, van : 
porque admiten el puesto brillante de servidores i 
de su patria y de su pueblo. !

Despicgadaesiaba y desplegada continúa uues- ; 
tra bandera. Republicanos españoles, de origen j 
radicales, seremos siempre prudentes y com edí- ; 
dos; ataquen los adversarios, que ni nos senli- *

inos trémulos, ni enfrian nuestra ardiente con -  
viccion.

CUESTION INTERNACIONAL.

Hace muy pocos dias publicábamos nn articu­
lo titulado Dinero gastado en balde, donde se 
daba un consejo amistoso al Sr. Tbiers y tam­
bién á la Francia que le tolera, y las circunstan­
cias nos ponen en el caso Je insistir con más ex­
tensión sobre la misma materia.

Decíamos en nuestro articulo, y á mauera de 
aviso dado al Sr. Tbiers, á su gobierno, más 
charlatán que parlamentario, en la genuina sig ­
nificación política de esta palabra, y á la Fran­
cia, que tanto se aficiona á los hombres de re­
lumbrón de bisutería, de o iopel, de dublé y de 
similor, uua verdad innegable, y es que la guer­
ra civil de España se mantiene gracias á los e s ­
fuerzos dei Sr. Tbiers, con el auxilio del gobier­
no franués, y por la culpable tolerancia de la na­
ción francesa para con el pigm eo que la dirige 
y para con la usurpadora Asamblea quo la ava­
salla; y hacíamos lambieu presente al Sr. Tbiers, 
á su gobierno y  á la nación vecina, otra gran 
verdad en que deben fijarse los supersticiosos 
francos, bretones, normandos y galos. Estos, 
que aún consideran nefasto el sentarse en núme­
ro de trece á la mesa y el emprender negocios en 
mártes, y  otras simplezas por^él estilo que en 
Francia alimentan, no el populacho, siuo las 
clases más ilustradas, ó que más debieran estar­
lo, necesitan no olvidar que siempre que la 
Francia, y  aquí ya no se trata de supersticiones, 
sino de consecuencias históricas, lógicas é inelu­
dibles, ha intervenido en los asuntos de la raza 
española con su espíritu malévolo, ha s i lo  la pri­
mera y principal víctima de su propia m alevo­
lencia.

Los franceses no deben desconocer que en 
tanto que ellos procuran desmoralizarnos con su 
Voliaire, sus bailes obscenos, sus manufacturas 
(fe lente mientras cobro, sus afrodisíacos sem i-
prusianos en otro tiempo, y prusiamos boy del 
todo, y sus cien mil veigonzosos ’eicm eiuos ue
vida materia!, nosotros venimos dando á la raza 
latina el nervio de la vida moral é intelectual 
que ha de eternizarla en la historia del mundo. 
Francia ha fundado sus libertades, sus em pre­
sas más atrevidas, su literatura dramática, su 
poesía y su novela en las de España. Su cruza­
da es la parodia de nuestros siete siglos de 
guerra contra la morisma; su Coinmune es la 
sangr enta parodia de nuestras santas y  juiciosas 
Comunidades, gemianías é instituciones munici­
pales; sus ladrones y piratas bucaneros, la pa­
rodia de nuestros grandes Nufiez de Balboa, 
Hcrnan-Corlés y Pizarro; su Moliere y su Cor- 
neillc, tipos que, según ellos mismos confiesan, 
nada hubieran llegado á ser sin inspirarse eu las 
obras de los autores españoles; su Scribe, un 
parodiador de nuestro teatro antiguo; sus nove­
listas, pobres imitadores de nuestro inmortal 
Cervantes; sus románticos, rapsodas de nuestro 
inolvidable Calderón; sus poetas, hijos adulteri­
nos de nuestros romanceros y de nuestra poesía 
popular. Francia, en tanto que España entrega A 
los hombres un mundo de cosas ó  de ideas, sue­
le descubrir alguna brillante y risueña farsa, 
alguna horripilante y vergonzosa tragedia que 
baga hablar de sus pobres hombres como si fueran 
héroes. Francia es el mal fabricado espejo c e n ­
tral de Europa, que desfigura las facciones de 
todos los pueblos que la rodean, y principal­
mente de España, y que, porque todas las na­
ciones se miran allí, se imagina que los gestos 
avinagrados que reproduce son las severas y 
nobles facciones de los originales.

Los diarlalanes ó los falsos héroes de laico 
pintorroleado á que Francia suele confiar el cu i­
dado de sus intereses políticos, mientras sus 
hombres útiles sólo se ocupan de la amanee, 
séanos permitido escribirlo, engañan y  matan á 
Francia.

A los españoles nos ha servido de guia el in ­
genio de los italianos y el sufrido aliento de ios 
poiTugueses; pero hemos ido más allá que ellos, 
porque somos el pueblo comedido, parco, razo­
nable, perseverante, noble y  audaz de nuestra 
casta. Su duque de Uiclielieu es un faisanlc al 
lado de Ü. Juan Tenorio, y  nadie tiene un Cid y 
un Alfonso de Ojeda más que nosotros; nadie 
apadrinó á un Colon y á un .Magallanes más que 
nosotiMs; nadie ha tenido un Gareduso de la 
Vega, lili Elcano y  un Ercilla más i[ue nosoiros, 
y nadie ..m -, que nosotros ha podido noliilizar, á 
costa de laleiito y de tina sátira, la pa lab iaO u i- 
jüte, convirliéndola en lo que hoy es; en un 
poema tan comentado como los libros sao los, y 
superior a todas las producciones del talento hu­
mano.

Han de perdonársenos estos arranques do or­
gullo y ha de observarse que no los llevamos más 
allá para no hacernos pesados; lo dicho basta para 
que los franceses coiijprendan hasta qué punto

tiene que ser grande en sus negocios la partici­
pación que quieran lomar en los nuestros.

Hace poco nuestro corresponsal de Uaris, que 
todavía no habrá ieido elarliculejo en que dába­
mos uii aviso al or . Tbiers, dirigía al Sr. Gaste- 
lar, al no igualado tampoco Sr-;;^>^;lar, oiroaviso 
no menos interesante y coucélJg(. .̂ ,̂siu pasión b a ­
jo  el mismo régimen de ideas, li- s franceses se 
olvidan bac.e siglo y medio de que uo les es líci­
to mezclarse en nuestros asuntos sin sufrir gran 
des trastornos, y nuestros ministros de Estado 
se cuidan, cuando aquí ocurren variaciones de 
gobierno, más de lo qne han menester de la 
aprobación de la Francia.

El Sr. Tbiers cifra sa petite ambition, ó como 
si dijéramos su am bicionciila, en ser le lers, 
séase, traducido decorosamente, el muñidor de 
los absolutistas de la Europa monárquica y anli- 
libcral, y España tiene por desliuo arrollar á los 
que como el Sr. Tbiers piensan y á Francia, si 
los ayuda.

Francia ha sido bastante débil para permitir 
qne sus huestes constitucionales trajesen á E s­
paña a reacción de 1 8 2 8 , para que sus soldados 
republicanos combatiesen la república de Roma. 
Francia no debe consentir que esta política de 
anomalía continúe, y  si tolera que Francia re­
publicana combata á la República española, [guay 
de Francia! Los trastornos que tantas veces la 
han envuelto desde el instante en que ha avan­
zado su mano sobre la raza española, continua­
rán sirviendo de etapa á su decadencia.

El Sr. Casleiar puede creernos llenos de pa­
triotismo y del mejor deseo, recomendamos á su 
aleación la correspondencia de París que he­
mos publicado, y ic pedimos que no nos su ­
ponga vicíimas do alucinamicnto al oirnos recla­
marle linneza y decisión. El reconocimiento dé 
Francia significa poco para la República espa­
ñola; si el gobierno fiancés lanza contra nosotros 
bandadas de séidcs absoluli.>itas, nosotros lanza­
remos contra él haces dé ¡deas liberales, fogara­
das de 'convicciones republicanas, que implanta­
rán en el Mediodía de; viejo mundo la bandera 
que los españoles hemos asenladó, tiempo bá, en
iCruv Vi *3*-»,»

Nuestro corresponsal de París, después de 
dejar sentado que el carlismo está sostenido por 
los legilimiálas franceses, pregunta; ¿Qué pue­
de esperar del gobierno francés la República e s ­
pañola para en adelante?

Nada puede esperar quien ha de esperado 
todo de la República española, dado que el señor 
Castelar quiera, y no hay que decir si querrá, y 
es que la república francesa pase á serlo, no de 
nombre, sino de hecho, y que esos déspotas de 
tres al cuarto que hoy asedian á Francia y m e­
rodean por el Norte de España sufran la triste 
suerte dé los Napoleones, los Cárlos X , los Luis 
Felipe y los Luis Napoleón. Los Castelar nece­
sitan ser y será i en España hombres que sigan 
nuevos derroteros, y no cómicos enjutados en 
las trabas de formalidades excéntricas y que nos 
pongan á los piés de quien, hablando de liber­
tad, ni siquiera merece descalzarnos las cbi 
nelas.

Y basta por hoy; á ser ' desoídos, continua­
remos.

Anteanoche se celebró en el salón de sesiones 
del Gougreso la anunciada reunión de los re­
presentantes republicanos de procedencia radi­
cal, concurriendo á ella unos 2 3 0  señores.

Presidida la reunión por unánime acuerdo y 
designación, por el Ür. Marios, que accediendo 
á reiteradas instancias, prescindió de su estado 
de enfermedad para acudir á ella, éste suplicó 
que solamente se discutiese la conveniencia del 
nombramiento de nua junta directiva, y cl señor 
Sardoal, sucinta pero claramente, dió cuenta de 
lo ocurrido eu la comisión quo hubo de eu le ii- 
derse cou los republicanos; oido con iuterés y sa­
tisfacción por los concurrentes, entre los que 
otros varios distinguidos oradores tomaren paite 
en el detenido debate que dió por resultado;

1 . ® El acuerdo de la mas estrecha unión y 
solidaridad del partido para la defensa de la re ­
pública y los intcieses sociales, la de la unidad 
nacional, la del territorio, la de la justicia, de la 
Hacienda y la de todo su organismo.

2 .  ** El do sostener la continuación de la 
Asamblea basta que por la pacificación dcl país, 
el total restablecimiento del órden público, y de 
la marcha adminislraliva, el sufragio se ejerza 
con verdadera y no interrumpida libertad, y sea 
la vcniiiera Asamblea Constituyente la genuina 
rcpieseiitacion de la voluntad nacional.

3 .  “ Prestar todo apoyo al l’ oder ejecutivo, 
ayudándole eu su tarea de gobierno, siempre 
que no se aparte de la sana política de libertad 
y órden (¡ue la mayoría personifica.

■i." No prejuzgar forma alguna para la re­
pública, dejando esta cuestión á la voluntad de 
la Asamblea Constituyente.

Para terminar la reunión acordóse proceder á 
la elección de una junta directiva del partido,

verificado lo cual, quedó compuesta por norabra- 
m.enlo unánime en la forma siguiente; presi­
dente, D. Crislmo Marios; vocales, los señores 
Rivero, M oñones, Becerra, Echegaray Fi^uero- 
la. Salmerón, Beranger, Mosquera, m’arqués de 
Sardoal, .Moncasi, Llano y Persi y Fernandez de 
los Ríos.

El Sr. Puigeerver expuso, autorizado por el 
br. Rivero, que ésto no podia aceptar su cargo 
por el estado de su salud; y el Sr. Llano y PeV 
si rogó que se le eximiera del suyo, pero uná­
nimemente acordó la reunión no aceptar aquella
ni ésta renuncia, quedando constituida la junta
según dejamos consignado, y dándose por ter­
minado el importante acto..

Aunque ya hemos dado á nuestros lectores 
noticia sumaria del discurso pronunciado por e l  
señor presidente del Poder ejecutivo, en el acto 
solemne de sentarse en el banco azul el nuevo 
ministerio elegido por la Asamblea en la sesión 
del lunes último, parécenos oportuno dar á co ­
nocer el texto del mencionado discurso, digno 
de atención por las im porlantes declaraciones que 
encierra.

Hélc aquí:
^Señores represButaiitos ila la nación española; 

voy á pronunciar pocas y mal pergeñadas palabras; 
tau'acabado c.stá mí espíritu, tan abatido está mi 
cuerpo, tan consumidas están mis fuerzas, que, 
aunque quisiera, no podría hacer un discurso. No 
necesitan tampoco los señores representantes de la 
nación española que yo aauncie un programa: bre­
ve, conciso, pero claro, lo anuncié hace 1:1 ó lid ia s . 
De entonces á hoy no han variado las circunstan­
cias; lo mismo, que dije entonces reproduzco hoy.

Siu em‘b -.rgo, un suceso grave me obliga á decir 
algunas palabras que expresen claramente el pen­
samiento del gobierno con respecto á este hecho.

Como la Asamifiea ha visto, r.izoaos de patrio­
tismo nos han oblig do á presentar-la dimisión es­
ta tarde. Haciéndonos más favor de lo que merez­
camos, y disiiensándoaos u-¡a confianza de la cual 
seremos p;erap;-o dignos conserv.áulo-ios sumisos á 
e¡ ta Así nole '. defá'idieado 3 .1 legaiida.l y hacien­
do quo to lo el ituiU'lo la respete, debo decir: que si 
hemos-creído eu l i  oposición que era imposible 
fundar p-j. nosotros sólo.s, por el antiguo partido

marse, se hubiera afirmado. Queremos e! concurso 
de todos i.'s pailidos; todos los partidos deben 
dárnoslo en la medida de sus convicciones y pres­
cindiendo de casos concretos.

Esta solución ¡’epublica.an, que á n iiie  humilla, 
tendrá en uosoú'ós los iutórpretes más fieles, y de 
ninguna manera este gobierno hará una política de 
partido, sino una p.olítiet ancha y noble, en la cual 
se demuestre que para nosotros sou t.ia meritorios 
como lo eran para Jesucristo, en la célebre parábo­
la de ¡a viñ-;, los que ileg-iron tarde como los que 
madrugaron más. Mosotros hamos aceptado con 
gratitud el sacrificio que ha hecho el antiguo par­
tido progresista., el partido radical, al preferir la 
libertad á l-o forma monárquica que el siempre ha­
bía adorado; y este sacrificio tendrá en nosotros la 
debida compensación. Nosotros aceptaremos con 
gusto, nosotros buscire'mos con ahinco el apoyo do 
todos aquellos progresistas jque han hecho este 
gran sacrificio en aras de la libertad de su patria.

Señores, jO creo que si todos de buena fé nos 
prestan su concurso, habremos podido cerrar para 
siémpre la época de las conspiraciones eu este país, 
donde hemos visto tantos Conjurados y tan pocos 
ciudadanos. H jy hay un tribunal superior, que to­
do puede deslindarlo pacificamente: el gran Jurado 
del sufragio universal.

Y nosotros, señores, el principal deber que teñe - 
mos esel de mantener la libertad en las próximas 
y en todas las elecciones en las cuales ocupemos 
este banco. Sepan todos los partidos que no impor­
ta su denominación, que no importan sus fines ni 
sus propósitos; que importan sus convicciones;que 
todos, absolutamente todos, llegaran libremente á 
la urna, tau libremente como los antiguos repu­
blicanos. (Bien )»

E / Eco de España, el cazurro de los mode­
rados, dice que los radicales republicaaos len - 
dremos que elegir una comisión que nos extienda 
la licencia abso.uta para no volver á pisar las 
ricas alfombras de las Cortes, porque los electo­
res no nos conocerán con la casaca vuelta.

¿Quó ciilenderá este gruñilón profeta de li­
bertad, (le progreso y de aposlasias políticas?

Volverse la casaca es adquirir faina de rebacio 
borbónico, y tornarse luego siervo humilde del 
más desdichado unionisino orlcánico; volverse 
la casaca es pasar de reaccionario á exclusivista 
tiránico: el hijo del progreso que uo se aparta 
de la libertad, que alieuJe al rumbo de los acon­
tecimientos, á las necesidades supremas del 
país, y á su conciencia íntima, que es su ley 
inalterable, camina y adelanta consiguiendo triun­
fos, á: los que la insensata desesperación de los 
moderados dama vuelta de casaca.

Desengáñese Ll Lcicon calma y se evitará un 
desougañü cruel. Los radicales republicanos es­
pañoles, firmes defensores y sosleuedores de la 
gran causa popular, acudirán presurosos á las 
urnas cuando Legue el día de ello, y para escar­
miento de impostores, recibirán del país más 
sufragios que oraciones están mereciendo por su 
digno y patriótico proceder.

Cuando ni hay dalos, ni fundamento, ni au -

Ayuntamiento de Madrid
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lorizacion para hacer cierta clase de afirm acio­
nes, lo prudente es callar; pero El Eco de Es­
paña, que desde liace algunos dias ha escogido 
el cargo de falsisla y  cizañador, en la triste 
creeucia de obtener así algún resultado favora- 
ble pava el despreciado alfonsisino, aseguraba 
anteayer, muy á sus anchas, que no ha gustado 
gran cosa á los radicales el nuevo gabinete y que 
ven aproximarse sus último-; momentos en los 
destinos públicos.

El periódico de los Borbones puede decir todo 
cuanto quiera, si como ahora, está seguro de ser 
desmentido rotuudamenle.

¿En qué punto, d e q u e  radicales se habrá en ­
terado para hablar de uu disgusto, en el que de 
buena gana nos verian esos desdichados enemi­
gos, dispuestos á toda venganza, asi sea bajo la 
capa del sarcasmo más cruel?

Los radicales que, lepublicanos sinceros h oy , 
creen que la voluntad de la nación debe ser la 
fnentc de la autoridad y del poder, acatan res­
petuosamente al gabinete nacido de la votación 
libre de la Asamblea en la noche de anteayer, y 
al acatarlo, verán con gusto y decididos presta­
rán su apoyo á todos aquellos actos que en bien 
de la república, que es el bien de la patria, p ro­
yectase y llevara á cabo.

Sépalo así el diario moderado, que puede en­
terar con fundado motivo, puesto que lo dicen 
sus adversarios leales, á todos esos raquíticos 
alfonsinos que, desconociendo á cuanto lleva el 
amor profundo á la libertad y al pais, deducen 
de sus habituales prácticas que todo ha de ser 
credenciales, distinciones y presupuesto.

ca, de todos lados partieron las siguientes pa­
trióticas frases: «n o , no, de ninguna manera; 
lodos somos u nos.»

Sirva esto de réplica á los (¡ue suponen di­
visión entre los elementos que han hecho la re­
pública.

i 'i c ' La lleoo.'iiui la que estamos á los bor­
les de ia m u e lle .

Descuide rd periódico neo: tan luego como 
desaparezcan las partidas lalro-facciosas del car- 
ismo, el pais quedará en calma, y la república.

l’ orque en nuestro último número decíamos 
que aunque .nuestro querido amigo el Sr. Martí­
nez habia renunciado la secretaría de la presi­
dencia del Poder ejecutivo, no debía entenderse 
que por ello su actitud polilica fuese hostil al 
ministerio, un periódico que se llama indepen­
diente, se permite añadir:

«L o que interesa al Sr. Martínez es que el 
ministerio no se desentienda de esta patriótica 
indirecta.»

Cuando hay diarios que se complacen en dispa­
ratar, hacen lo que acaba de hacer este critico 
colega, porque á cuahjuiera ocurre que si el se ­
ñor Martínez abrigara ese mezquino interés, esa 
ruindad propia de inteligencias desdichadas, se 
hubiera abstenido de presentaruua dimisión ala 
que nadie le obligaba, sino que más bien se le ha 
dejado de admitir.

Conste así al periódico que en mal hora ha 
querido dar un golpe de efecto, y  se ha queda- 
doen  cuadro.

fuerte y sabrá hacer que cada cual
imito su acción al circulo que le trace la ley.

\, por último, si algún mal hay, no es otro 
que el que causa el carlismo á los pueblos con 
sus actos de vandalismo y  latrocinio.

Dice ÍM Cor\^'‘ ?'lencia de anoche:
«Entre varios idos da la mayoría radical y 

del antiguo partiuo republicano, ha reinado esta 
tarde la idea de proponer una solución á todas las- 
dificultades del momento. 'Prátase de suspender 
todo debate en la Asamblea y dar tregua a ias mu­
tuas desconfianzas para hacer un supremo llama­
miento al país, á fin de acabar en breve tiempo 
con U insurrección carlista.

Al efecto, uiiánimeme.'jte acordes la Asamblea y 
el Podar «.jecutivo, se arbitrarán lOJ millones como 
recurso extraordinario para movilizar 100.000 vo­
luntarios, que irian á ocupar militarmente á Cata­
luña, Navatr.a y Provincias Vascongadas, mar­
chando todo ol grueso del ejército en persecución 
de las bandas insurrectas.

Mientras estas desapareciaa quedaban aplazadas 
todas ¡as cuestiones, y si era necesario so suspen 
dcri.an las sesiones de la Asamblea, dejando una 
comisión permanente, á cuyo prudente arbitrio 
quedaría la cu-v.jaatjna para reanudar las .se­
siones.

El pensamiento, bien acogido de cuantos lo co ­
nocían. será prubiamente sometido al juicio de la 
junta directiva de la mayoría y del Poder ejecu 
tivo »

Nuestras noticias son que la Cámara uo sus­
penderá sus sesiones mientras no haya volado 
las leyes de abolición y de presupuestos, y  el 
pais se encuentre en vias de calma para el lla­
mamiento que debe hacérsele.

roban, saquean, y donde no, hacen más que sa­
quear, y asesinan é incendian.

¿Quiénes, pues, son más crim inales, los c o ­
munistas de París ó los amigos del Terso?

Según La Esperanza, los radicales republi­
canos, de pnc:, J > disolver el ejército, nos mar 
cbaremos á nuestras casas, ó nos iremos al c-v- 
tranjero.

Pobre vieja, ¿quién quedaba entonces en Esr 
raña? ¿Los alcornoqueños?

Calcula La Esperanza por las hebillas de sus 
zapatos.

La Correspondencia, después de publicar hace 
algunos dias noticias alarmantes de las Anli.las, 
que ninguna confirmación oficial lian tenido, des 
miente anoche los rumores que ha propalado.

Tarde remedia nuestro colega el daño que ha 
querido hacer, pero más vale tarde que nuuca.

Conste, pues, que eran falsas las noticias pro­
paladas.

Dice La Política que el gobierno ha visto 
con malos ojos la reunión celebrada anteanoche 
por los representantes que proceden del partido 
radical.

La iPotófco se equivoca: como dicha reunión 
ba dado fuerza y prestigio al gobierno, claro 
está que no habrá sido del desagrado de éste.

Bien que tampoco hay verdadero motivo para 
otra cosa.

El famoso cura Santa Cruz, cansado de que 
su gente asesine y robe, báse metido á perdona­
vidas, concediendo indulto á los liberales que se 
le presenten.

«Castesao, si me sacas de este pozo te per­
dono la vida.»

Además ha prohibido, bajo apercibimiento de du­
ras n prcsalifiS, el que so trasporte tropas, armns y 
munk’i.'nes.

Rl Er. García ha sid'j elegido co-
maudautJ de dos Uatalloues de voluntarios, na 
dec'inado la honra do aceptar, por motivos ae 
salud.

P .roce 
Sr. Oo.r. 
geui'ial 
culivü y

P,.s .n d 
C '.woi'Cio que

que e.stá acordado y.a el noiubramiento del 
r ;ir» ' '  CMgo de subsecretario ordenador 

rír. 1 s..' s d.j la pitsid.'.ucia del Poder eje 
¡.eettUno del Ovius j ) de miuislros.

U.CUO 1.JB V e c in o  1 acomodados y del 
rt h..-i ahstado en diferentes barrios

lofen ..cr ;.l ór > '¡i y :a pr.); le ‘paia
Ra la iiLChe del sátiiulo entraron siete hombres 

arma-.U s de nuii  ̂ y rewolvers en uua posesión 
üue el (lipulado a Oóries D. Bruno de Aragón tiene 
en Araca, proviucm de Alava, y robaron ol dmoro 
V ropas do los inquiüms de la finca, ascendiendo 
íqnol a la suma de 8 ó 10 000 fS., importa del ga­
nado que hubiau vendido.

De. G isdaiajara be siibe que no queda partida ar­
mada en aque.l; provincia, pues pirte se ha din 
gido á la de Z vregoz-i y otros hacia la de l e -  
ruel. _________ '

Los vecinos y comerciantes de la calle de la 
Montera han reunido va por medio de uua suscri- 
cion la cantidad necesaria para 200 fusiles B?- 
miustou con las inuaiciooes correspondientes, y se 
bin encargado ya á Piasancia, El primer susentor 
se suscribió por 10 000 fs.

No es c ien o  que en la reunión celebrada anle-
n n , \ / , l , a  r \ n r  n  n o e l  .-.v... n o n m o .- .  o o  , 1 .U . .  1. . 1 .—.
sion esencial alguna.

Todos eslau conformes en apoyar al gobierno 
hom ogéneo, en tanto que éste no se aparte de la 
senda que trazan los intereses de la libertad y 
del país. Las diferencias de la antigua maycrla 
son de conducta únicamente, y estamos seguros 
que desaparecerán muy pronto.

Nuestro colega E/ Imparcial d ic e , y con 
acierto, que es sorprendente y exiraña la con ­
ducta de los conservadores sólo por sus ódios al 
partido radical, procurando, sin miramiento á 
que éste representa dentro de la situación la ma­
yoría conservadora, que abandone por completo 
el campo á los republicanos, aieptandodesde lue­
go la disolución de la Asamblea.

Como el que más se significa en esa actitud 
sea El Diario Español, aquel colega copia de éste 
dos párrafos intencionados y do perversa politi- 
ca, que El Imparcial comenta así:

«Sospechamos, ea efecto, que el radicalismo no 
lo hará, siquiera sea por no ccinpiacar á esos con­
servadores que tan bfrjévolos y propicios se mués 
tran al planteamiento de la república federal en 
España.»

Claro, clarilo; y que con esas demostraciones 
y con sus hipócritas arterías provocan toda clase 
de discusiones, de conflictos y do rebeldías, co­
mo elementos preparatorios de su soñada monar­
quía bajo la férula del gran beato, desleal y ex- 
tjanjero duque de Montpensier.

La prensa carlista y parte de la moderada ha­
cen ver que por virtud de la reunión de la m ayo­
ría se teme una nueva crisis ministerial, hablan­
do á la vez de conflictos, de batallas y de alar­
mantes rumores que intranquilizan los ánimos.

Excusado es que nos ocupem os cu demostrar 
lo contrario; quizá dentro de esas redacciones 
cunda la alarma y se teman conflictos; en nin 
guna parle, en ningún otro C ir c u lo  se han su ­
puesto siquiera semejantes absurdos. Los radi­
cales que están dispuestos á prestar toda su
coooeracion al gobierno, que sou republicanos de conciencia y que meuuan con üelenimiento su
línea de conducta, no bao querido, ni quieren 
provocar trastorno alguno, que á ellos produciría 
peor efecto que á los mismos con quienes se en ­
cuentran perfectamente ideniiücados.

Falso, pues, cuanto esos diarios intentan en 
este punto propalar: omitimos otros comentarios 
que con facilidad ocurririan.

Carece de lodo fundamento la noticia que ayer 
se nos com unicó respecto al pensamiento que se 
alribuia á los Sres. Moreno, Abarzuza y Ocon 
de renunciar al cargo de diputado. Ni tál pensa­
miento han abrigado, ni tienen motivo alguno 
para ello.

Es muy posible que se reforme la ley  electo­
ral, principalmente en lo que se refiere á la 
elección por distritos, estableciéndose en su lu 
gar la por provincias.

Anoche recibimos un atento comunicado de 
nuestro correligionario y amigo D. Vicente Car­
ees de los Yayos, en el que, atendidos los falsos 
pormenores hechos públicos por algunos diarios 
acerca de los sucesos de Deiialiel, justifica su

La antigua prensa republicana aconseja á los 
hombres del gobierno, sus amigos, separen por 
completo la adminislracion de la polilica.

Unimos nuestra voz á la de los colegas; pues 
seria provechosísimo para la salud de la patria 
en general tan pieciada decisión.

Llamamos la atención de nuestros lectores so 
bre el notable memorándum que el ministro de 
Estado, Sr. Caslclar, ha dirigido á las potencias 
extranjeras, dando cuenlaoficial del advenimien­
to de la república.

Es un documento digno de la justa reputación 
del más elocticnle de nuestros tribunos.

Vuélvese á desmentir, oficial y extraoficial 
mente, la noticia da la  por los carlistas deq u e  
don Cárlos habia entrado en España por los Di 
ríñeos.

Si los alcornoqueños lo desean, pídanlo á 
Dios; pero no don noticiones que, aunque no en ­
trañan la mayor gravedad, siiven para a'armar 
á los pusilánimes ó m ciilecalos. Poique de todos 
modos, la cosa quedaría limitada á que hubiera 
un faccioso más.

Como algún diputado preguntara en la re­
unión celebrada anteanoche por nuestros ami 
gos, si dicha reunión envolvía un acto de des­
confianza bacía el gobiefno actual de la repúbli-

Sin que tengamos por cierta la noticia, d ebe­
mos participar á nuestros lectores, visto que la 
ireusa de diversos matices se ocupa del caso, 

que no falla quien crea que el Memorándum 
redactado por el marqués do Dragonetti, será 
consultado á Víctor Manuel por su hijo el duque 
de Aosla luego que llegue á Rom a, y m erecien­
do su aprobación, será dirigido á todas las p o ­
tencias' europeas.

Esperase que el documento ofrezca grandes 
curio.sidades, porque el Sr. Dragonetti llevaba 
aquí una crónica diaria de los acoulecim ienlos 
de la Península durante el reinado de ia casa de 
Saboya, con detallados ju icios de los personajes 
que rodeaban el trono, augurando al final nues­
tro porvenir político.

Repelimos por nuestra pane que no nos m e­
rece esto entero crédito, pero que, de ser verda­
dera la noticia, no ha de hacerse esperar el di­
plomático documento.

Los balailoues da yazadorea de Segotba y Ciu­
dad Bodri-'o haa reeibido órden do estar dispues­
tos para marchar hoy á los proviacias del Norte.

íil general Nouviias ha conferenciado osta tarde 
coa el miuiatiü de la Guerra.

Un resto déla partida de Mochou estuvo ante­
ayer en Espeja (Sori.') y exigió 200 rs. que no le 
fueron entregados.

Durante la noche de ayer patrullas de paisanos 
han recorrido las calles del Escorial,y esta mañana 
han salido fuerzas de voluntarios á perseguir la 
partida que aUi estuvo anteayer.

El vapor «Ülioa» pasará de Barcelona á Cádiz y 
le reemplazará el «Colon.»

La fragata «Vitoria» ha recibido órden de salir 
de Cádiz V,-después de repostarse en Cartagena, pa- 
sará á .Mshon, donde se reunirán los buques de la 
escuadra española del Mediterráneo, dispuesta 
siempre á todas las necesidades del servicio.

Una partida carlista cruzó el Miño y Sil, diri­
giéndose hacia Chantada, Lago. En Coitelo se 
unieron otros individuos a la partida.

T a guarnición de Lérida, de cuya actitud habia 
algunas sospechas, fué revistada anteayer manana 
ñor el brigadier Arrando y mostró grande entu 
siasmo, marchando después parte de las firerzas a 
perseguir á los carlistas

Ha llegado á Madrid el Sr, D. Servando Buiz 
Gómez

El brigadier Vilbipadierna ha sido destinado á 
las órdenes del nuevo general en jefe del ejército 
del Norte.

Cuarenta voluntarios de Carcageote, capitanea 
dos por el alcalde y cuatro concejales, han batido 
ia partida carlista de aquellas inmediaciones, co- 
gióudoles 1(5 prisioneros, entre ellos un cura, con
. - Aii mnnuiinnfta. ftridos cajones de municiones, armas y otros efectos

, , ,  , , , , II Diez y seis carlistas con armas y tres sin ellas
conducta en dicho pueblo, con la de ia columna , astuiiaua de Rosas, se han presenta-

• . 1 I.. - 11 a -  . . . p j - V  IT» .fcdoi!» p o rd» ..lO.wla n..,. fM.wmllO o., raciu. !>r ac j y QuirÓS,
observando la ordenanza iiiililar, y evitando que
á él ó á sus subordinados so lallase descarada­
mente ofreciéndose a la autoridad local para el 
mantenimiento del orden, y  basta pidiendo la 
delegación en él, visto que se trataba de alterar 
el público sosiego, sin que por forUuia, en nada
tuviese que inervenir.

---------------------------

K.. 'CIC’.AS GENSAALEü.
R.l espitan geno, al de A;;,dalucía visitó ante.iyer 

á Véiéz Máiada, dónde rema el mejor espíritu á fa­
vor de la iepúoiica y el órden.

pcmsion del gobierno militar 
uicb, seguu La linie¡ieiulencia

Ki domingo toifió 
del castillo Moojuicb,
de B irceU n , ol c.udadaao Pedro Pofis, en couipa 
ñía de 50 movilizados.

liem os tenido el gusto de recibir ei prospecto 
del nuevo diario que, bajo el titulo La España 
Federal y la dirección del apreciable diputado 
republicano Sr. Blanc, aparecerá en el estadio 
(le la prensa desde el 1 de ' Marzo próxim o.

Con el carácter de independiente vendrá este 
colega á defenderla práctica de todas las doctri­
nas republicanas federales en la pureza de sus 
principios, disponiéndose á trazar su deber sin 
miramiento de categoría ni persona á lodo el 
que se separe del credo político que está obliga 
do á seguir.

Deseamos al nuevo periódico que encuentre 
la aceptación popular más generosa, larga vida 
y buen éxito en su difícil campaña.

Por mas que varios periódicos alfonsinos d i­
gan lo contrario, la situación de Cataluña ba 
mejorado completamente, y las noticias que de 
allá se reciben son de carácter el mas tranquili­
zador.

El general Coniferas llegó hace cuatro dias 
á Barcelona, revistando en seguida las tropas 
de infantería y caballería acuarteladas en las 
Atarazanas, mereciendo cariñosas demostraciones 
de aceptación y simpatías.

Ya saben las personas honradas que no son 
\os petroleros los únicos que ponen en práctica 
el bárbaro recurso del incendio.

Las partidas carlistas llevan ya incendiadas 
más de seis estaciones de ferro-carril: donde no

Hoy salo pa:a L'aiiiploua el geuoral Nouvilaa, con 
au estado maior.

Ayer ha casad.) eu ul cargo de jefe de catado raa • 
vor de esta disínto el coronel D. Kelipe Fernandez 
Cavada.

Anteayer se hallaba la columna del corocel Man 
cliou furtifieando la estación férrea do Baras ain.

Ayer tarde se han reunido en el Casino republi­
cano les representa lites de la Asamblea federal, 
que han acordado un mensaje de adhesión decidida 
al gobierno de su partido, y el ofrecimiento del 
más enérgico apoyo, si fuera necesario, para todos 
los casos. Además han nombrado una comisión 
permanente compuesta do los Eres. López v»z* 
nuez, Gómez (D. Auiano). Buiz Llórente y Ortiz 
Orense, para cuanto ocurrir poo l», Y para qoo sea 
intérprete de los sentimientos de sus representados 
cerca del Poder ejecutivo.

los concejos '

Se indica coa grandes probabilidades al Sr. Car 
7iijal para la subsecretaría de Gobernación, y se 
coufirma nuestra noticia da que D. Fernando Pier- 
rard sea subsecretario do Gueria.

En el distrito de Granada iban anteayer alista - 
des para el e ercito de Cuba 185 individuo'»; do es 
tos, 32 sirven actualmente en el ejercito de la Pe­
nínsula, _ _ _ _ _ _ _ _ _

Anteayer se presentaron á indulto en varios pue­
blos de la provincia di Oviedo 12 carlistas proce­
dentes do la.s faccione.s que recorren la misma.

El Sr. Orense permanecerá pocos dias en Ma­
drid. ______________

Ayer tarde se ha celebrado ea el ay'untamrento 
la sesión ordinaria corrosnpudiente al lunes, bajo 
la presidencia del alcalde popular interino señor
Santi-go. . '

Volvió á darse cuenta de la renuncia del señor 
Avalos, do aquel cargo, que fué admitida, y pro 
cediéndose después á nueva elección, obtuvo dicho 
señor 29 votos do les 30 señores concejales (lue to ­
maron parte, quedando, por lo tanto, proclamado 
alcalde primero popular. . . j  ,

Se di() lectura de una proposición anunciando la 
renuncia de sus.cargos de los diez tenientes alcal­
des dé esta capital, la cual fué también admitida, 
y procediéndose a la elección de los que habían de 
reemplazarles, Obtuvieron mayoría por el ordeü 
siguiente: los Sres. Merino, ürCasnas, Peñasco, 
Carniceio, Pardo, Borja, Cosías, Ocho», Minuesa, 
Gómez Avila y Vi.lasanto.

En la sorpresa que hicieron las tropas a 
cion Madrazo en la venta de Cascajar,

la fac 
resultó heri­

do el mencionado cabecilla
como otrosI A pesa i da los rumcrei que j

! dias, han circulado en Madrid, no hubo indicio de 
1 que se alterase el órden.

Ha sido batida la facción en Creinenes (Palen- 
cia). Los dispersos se han reunido, y en numero de 
reiuta, á c b a ü ó y  sin infantes, capitaneados por 
el titulado biigad.'er Rodríguez, han penetrado en 
Cervera, ¡levándose 5.R pesetas de Uadminislra- 
cion. Han salido fuerzas en su persecución y se 
espera au inmediata derrota.

Rl ministro de Hacienda ha señalr.do la hora de 
1r3 once da hov para recibir á ttdos Its jeics da 
adiuinist.; ci')n d.i su departamento.

La ra;ti la Madrazo, que estuvo en Dozn (Boria) 
ha tív cu do esta 'provincia, volviéndose á la de 
Zaragoza, de donde procedía. La persiguen vanas 
columnas

Ayer noche «alió o.ir» el alto Aragón, acompa- 
ñ.-do da varios republicanos, diputado 8r. Blanc, 
Con objeto d<‘. organizar los voluutarius de la repú­
blica do aquel país y list ¡huir Us urinas que para 
les mismos han sido couoectidas.

Ha sio'o propuesto po.* •'.ec'''n do giievia para el 
ascenso á firigauior, e! coioi el 8r. Arin.

Ei vapor correo entre V.'dencu y P.-lraa .«e ha 
detenido .y.-.r en esta ú.timo punto á cansa del 
temporal que reina en aquellas aguas.

A las d-'S de la madrugada oel 215 sorprendió el 
c mandante Birra eo ia ve'-ta ót-. Cascajar da Used, 
á la faeeion M’.úriiZ'', C' giéudolo 33 pris.ou(.r.)S, 
seis cabailüH, numeio.sft-; anuas, municiom.s y otros 
efectos de guerra.

El jefe carlista Madrazo ha dirigido una comu­
nicación á la empresa del Mediterráneo para que le 

' abono 10.000 rs. al mes de contribución y 2.000 ■ 
■ móB de multa por cada dia que retrase la entrega

AS.4MBLEA NACIONAL.
Extracto de la sesión celebrada el dia 28 de Febrero 

de 1803. .
pbeside.ncia. del sb. couez.

Se abrió la sesión á las dos y inedia, y leída el 
acta de la anterior fué aprobada.

El señor presidente propuso á la Asamblea la 
aprobación del presupuesto de Fomento en la 
misma forma.en que lo han sido los demás.

El Sr. Labrador reprodujo úna súpluíá que hizo 
en sesiones anteriores pidiendo los inventarios 
hechos en 18158 de los efectos existentes en palacio, 
y que demuesti an la sensatez y los' sentimientos 
Honrados del pueblo de Madrid.
,>E1 Sr Jüve y Hevia preguntó al gobierno si es 
taba dispuesto á reponer en sus empleos y á satis­
facer ios atrasos a loa injuramentados, y además 
la verdad de las noticias alarmantes que han 
circulado estos dias referentes á perturbaciones 
del órden público cu la isla de Puerto - Rico.

A la primera contestó el presidente del Consejo 
de ministros que el gobierno so propone seguir 
con todas las clases injuramentadas la misma con­
ducta que ha seguido con los militares.

Respecto á la segunda pregunta, el señor minis­
tro de Ultramar dijo que ei gobierno no tenia noti­
cias efie ales de los trastornos á que se refería el 
señor Jove y Hev.a. .

El Sr. Labra dijo al gobierno que tiene noticias 
de que uua persoua conocida en Puerto-Ri(50 por 
sus ideas esclavistas, h ' comprado cu aquella isla 
l.UOO negrea para trasportarlos á Cuba, y pregun­
tó al II ilustro de Ultramar si estaba dispuesto a te­
legrafiar para que se evito lo que ha denunciado.

El Sr, Sumí «seguró que el gobierno esta dis 
puesto á impedir que se cometa ei Laude.

Despulís vana-s pvígQntas dirigidas al gobiar- 
Doseeutróeu aófdeu aol dia, coutmuardo ia día- 
cuaion del provecto de abolición de la eaclavituci en
Puerto Rico. , , , .

El general Sanz usó de la palabra para alusiones 
dirigidas en fii úliima sesipu por el Sr. Ciulron, y 
desLues de uu ligero debate entre estos dos seño­
ree, consumió ture o en contra del proyecto ol so- 
ñ.':r marqués de Barzauallana.  ̂ ^

El Sr. LABRA: Señores repiesentantes, inútil es 
que 08 diga que me hallo en uua situación crítica 
V difícil. El asunto que se discute es grave, es de 
aquellos que exigen reflexión detenida, y todos es- 

’ tamos hoy atraídos por la gravedad de las oircuns.

tancias políticas. Además, vengo á consumir el 
sexto turno con los honores del que ha de reasu- 
mir el debate y sin autoridad para hacerlo.

Pero aun cuando otros grandes y graves proble­
mas no pesasen hoy sobre mi entendimiento, siem­
pre seria para mí uua situación muy grave aquella 
en que hubiera de pronunciar estas palabras, por­
que^esta es la primera ocasión ep que me ea dado 
desdo este banco poner al servicio de una gran cau­
sa lo poco que valgo; y lo debo b -ccr en est^ mo-
mentes críticos, ruando todavía no "n han roali-za-
do todas les rei'orinaa políticas de nuestra patria, 
cuando por la parando lüodiiicacioa do los partidos 
es necesario reconocer esta repúblio-i española, que 
es, d' Spuee de todo, la única tabla de salvicton y 
el ultimo recurso de lo.s partidos liberales.

Si no tuviera que hablar é una Asamllea repu­
blicana, que ha proclamado la íotiina relación que 
existe entre los principios fundamentales y la for­
ma do gobierno, yo haría notar qué contradicción
tan grave habría de surgir entre el título I déla 
Constitución y la esclavitud, qué Cs por si sola la 
afirmación más perfecta de todo lo contrario al 
principio que sirve de fundamento á nuestra Cons­
titución. , . , j ,Hoy, señores, que bemosabordado todos los pro­
blemas que están en intima, y verdadera correlación 
con los fundamentos y con la forma de gobierno, 
seria bastante extraño que esta Cámara republica­
na fuese á abandonar esto proyecto y i  dar aplaza ■ 
mientos y reservas para aquello que se impone su 
propia coucicücia como fuiidarosntal y pninarioj ol 
derecho dol hombre, imprescriptible, superior e in- 
depeodiente de todas .las coütippeiicias do tiempo y 
de lugar. (É'ÍSr. Calderón Collantes: ¿Ouanto tiempo 
se tardó en realizar la abolición en los Kstados*Uni- 
dos*0 Daspues contestaré á ese argumento, que me 
parece iorpropio de la ilustración-de la respetable 
persona que me interrumpe.

Yo me explico perfectamente lo que sucedía en 
los tiempos pasados, y creía que las grandes per­
turbaciones de los últimos dias de ia monarquía 
democrática tenían que venir mientras se conser­
vase el doctrinarismo dentro do aquella situación, 
mientras fuese posible discutir que la libertad del 
hombre era asunto que podía reconocerse en la Pe­
nínsula y no en Ultramar, porque al fin y al cabo 
vendríamos á convenir con el malogrado Rígaro, 
en que la libertad no ora género ultramarino, y que 
los derechos naturales del hombre no tenían el ca­
rácter de una verdad absoluta.

Guando por primera vez tuve la honra de sen­
tarme en este sitio, anuncié á la revolución espa • 
ñola que recibiría un golpe mortal si al mismo 
tiempo que en la Península no recouocia la bondad 
de sus principios en Ultramar. Entonces dijeque 
la política de conciliación darla por resultado venir 
á discutir aquello que se llamaba derechos iu- 
aguantables, para de aquí llegar á la iri eformabili- 
dad del art. 33 de la Constitucicn. Tema para ello 
una razón de principio. Si se estudian las cuestio­
nes coloniales, se ve que ocupan el lug.ir más ele­
vado en lo que se llama derecho público, trascen­
diendo al derecho de gentes; de modo que es un 
absurdo, en el terreno de los principíCiS, resolver 
las cuestiones coloniales (como no se han resuelto 
desde el siglo XVI acá) pura y exclusivamente por 
el derecho priv&do. Si cuestión se consideraba 
bajo el punto de vista colonial, nunca se necesitaba 
mas alteza de miras ni más conocimiento de todos 
estos vastos problemas que cuando se trataba de 
las colonias, á las cuale.s e:a preciso no considerar 
como factorías dispuestas pa'a !a mera explota­
ción, sino como sóciedsdes imperfectas con (lestino 
propiu; pero si ia cuesti m se consideraba bajo el 
punto de vista de la metrópq i, eaíouc.'S era nece­
saria otra grandeza de espíritu, olr.o c.-iteno am­
plio y generoso, que no este aid r egoísta y estre­
cho al terruño, que te quiere confundir con el pa­
triotismo, y cen el cuál alguuoe p-elen len tratar
á las colonias. .

Si vamos á los pueblos qu.. p n .o n  .■■ivalizar en 
materia de colonias, n s encontiaa-os (on que en 
Inglaterra se verificó un mov.-miviAe interior, cle- 
bido al protestantisu o, pues todo i;i espíritu ingles 
hasta principios de este siglo está dominado por 
una concentracicn absoluta en su trabajo y en su 
elaboración interna, j  tiene como base de su con­
ducta dos grandes dogmas; un principio religioso 
apartado del movimiento general, y un.constitucio- 
nalisao especial de la sociedad británica Este 
caiáctér de la política inglesa ha hecho al lorysmo 
protestar contra todo aquello quo significab.a un 
movimiento democrático. Hoy ti sufragio un,versal 
avanza, concluye la intolerancia religiosa, hácese 
la lev agraria do Irlanda, y se sostiene la doctrina 
de la emancipación colonial, con, la exageración 
conocida de Gladitune ¡Qué carabiol ¿Y sabéis 
cuáles fueron las causas? La primera, ia propagancia 
libre-cambista, y la segunda, la propaganda aboli­
cionista,' que lleva al pueblo inglés á todas las 
partes del mundo, que le i.evó á gastar su dinero 
para comprar á Fernando VII la supre.sion de la 
trata Via abófidcn'de lá esclavitud eñ sus prijpias 
colonias; que le movió á establecer cruceros en la 
costa de Zancibar y colonias que.iiáhian de recoger 
á les emancipados que nosotros reducíamos á es­
clavitud en Cuba. ,. .

Esto explica la g'tan consideración que ha venido 
á tener Inglaterra, y por esto tiene perfeCló derecho 
en el órden moral, para levantar, su voz siempre 
que se trate de estas cuestiones.

Hoy, en una Assíinbléa eseñcialuíente democrá­
tica,, no se puede decir que el, óicjen, .la familia.y 
la.religión son incompatibles con la libertad, por­
qué éátbTquívaldria'á pedirnos el sacrificio fla to­
das nuestras conquistas revolucionarias; y  ni .si­
quiera que se tome por excusa la integridad nacio­
nal, qúe coinci he dicho múchas veces, no es respe­
table por sí cuando no está precedida del principio 
natural y lógico de la unidad nacional.

Eú réaiidad,'cuatro han sido ios puntos princi­
pales de que se han ocupado los diversos oradores 
que han tomado parte en el debate; primero la le- 
■gálidad del acto; segúndo, la convenieuci»; torce <■ 
10, la comparación de unas colonias con otras;, 
cuarto el estudio del problema bajo el punto de vis­
ta político.

Yo voy á examinar cada uno de estos puntos. 
Después de negarnos el Sr. Uiloa la capacidad le­
gal para resolver estes asuntos, sostenía que aun 
cuando la tuviéramos, nos hallaríamos incapacita­
dos por otras . causas; y aquí viene la teoría del 
mandato impei ativo qué prCclsiñan les 'oeneerva- 
dores cuandose trata de cuestiones que no les agra­
dan. Si es condición precisa al venir aqi.i, que to­
dos los señores Tép'esefitanteé rnanifiéi ten sus opi- 
Dioues sobre U abolición de ia esclavitud, no se 
por qué no se les ha de pedir ta'mbien su opinion 
aceica de todos lo's'problemas que puedan presen­
tarse i  la Os fiC ara

Por otra parte, es un grao ori'9r suponer que el 
partido radical tenia el cóm'promiso de no votar 
una ley dcxboliciou, como es otio error asegurar 
que los que con más calor hemos d:feiKÍido la abo- 
lición no hubiéramos sido enviados á este sitio 
si nuestros electores hubieron conocido nuestras 
ideas. . ■

En piimer lugar, el partido ra.-llc-.l estaba éoin- 
prcmetido de una mane a' terroinanteá lio arla 
abolición á 1« isla de Puerto Rico. Recordad ti Ma­
nifiesto de 15 de Octubre de ISTl. Hay en el un 
párrafo que marca la diforencia que txiste entre 
Cuba y Puerto Rico; y este parrafg, que al discu­
tirse este punto en uua de las reuniones que tuvo 
el partido radical, se puso para que muchos dipu­
tados pudiéramos firmar el Manifiesto, fue hasta 
un punto de disidencia con el grupo que acaudilló 
el Sr Sagasta. Lo que hay es que el partido radi- 
cal al CüinpromíítBrsu á llevar la abolición ft Puerto* 
Kieo, no Sfl comprometió' en fávor de la inmediata 
ni déla gradual. Pudian. pues, unos radicales sos­
tener U ábolicion inmediata y otrcis la gradual. 
Además, las (¡pinionos do muchos do los diputados 
que aquí estamos no pueden ser dudosas para na- 
üio, V á mí me ha asombrado que se huya puesto en 
duda que tenernos t i ¡lensaimento de llevar la abo­
lición á Cuba. Todo el mundo sabe que perteuec^ 
mi s á la sociedad i.bolicicnieta, y que esta sociedad 
tiene ccrau lema la abolición de la esclavitud en 
nuestras dos Antillas. u

Un segundo argumento se ha hecho sobre la 
competencia legal de la Cáinár:i. Decía un señor 
diputado conservador que esta Gáiuara era un ter­
mino medio entre Cainara soberana y Camara 
Constituyente, y que no estaba deut-.o ae la 
titucion, puesto que el señor presidente del Poder 
ejecutivo habia declarado que la Costitucion 
en todos sus artículos, excepto en 1)}“
tuvieran relación con 1# monarquía. Yo, namafld^
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con el respeto que el Sr. Figuoias me merece, debo 
decir que creo equivocadas sus opiniones. La Cons­
titución no ti(<e, puesto que no rige el artículo 3.3, 
pi los que á él se refieren, ni los que hace-i reía 
clon á les dos C.-ímaras y u la organizaci-ja del

^°/^ria extraño, señores, que fuéramos incompe 
tantea pera di.scutir una ley de abolición de la es 
clavitud, estando esta Asamblea compuesta de las 
dos Cámaras que antes existían, y habiéndose re 
unido sin protesta de nadie para abolir el art. 33 y 
aceptar la renuncia del que fué rey de Rspaña? 
Desae que se constituyó esta Asamblea del modo 
oue boy lo está, se halla capacitada para hacer 
cuanto caté dentro de los límites de la prudencia. 
Lo que debe discutirse no es si está dentro de la 
Constitución, porque de todo podemos tratar aquí 
estando dentro de los principios de la justicia. Seria peregrino que no pudiéramos discutir la or- 

pnijgcion del trabajo de la pequeña Antilla, y 
hubiéramos podido variar la forma de gobierno.

ge dice que el art. 108 de la Constitución previe­
ne que todo lo referente al gobierno de las Anti­
llaŝ  ha de hacerse en Oórtes Constituyentes, su 
Duesta la presonoia de loa diputados de Puerto Ui - 
co y de Cuba. Este modo de argumentar me apena, 
norque es lomar la letra de las leyes y no estudiar 
su espíritu. ¿Ka Por ventura la ley de abolición una 
de aquellas á que se refiere ese artícnlo? Lo que 
aquí se está discutiendo, ¿so refiere en algo al ar­
tículo 108, que habla del régimen de aquel gobier­
no con relación á la Constitución miamul ¿So cree 
quizá que desde que se aprobó aquella Constitu­
ción todas, las Córtes españolas, como no sean 
Constituyentes, eetán incapacitadas para resolver 
cuanto se refiera á Ultramar? Pnes entonces se da­
ría el caso de que no se podiia disponer nada acer­
ca de estas provincias mientras no viniesen las 
Constituyentes, aun cuando las necesidades fuesen 
tan apremiantes como lo son hoy.

y  vengamos á otro punto. Voy á hacer la histo­
ria de la ley de 1870, que tanto se ha citado en este 
debate. Esta ley vino al Parlamento en tiempo del 
señor Moret. En el art. 19 del proyecto de esta ley 
se decía que quedaba autorizado el gobierno para 
hacer la abolición de la esclavitud de los negros 
que siguiesen en servidumbre después de promul­
gada la •preparatoria. En la Comisioo, de la que era 
presídeme el Sr. Topete, había una porción de re 
presentantes del partido conservador, que se alar­
maron con este artículo, y á consecuencia de esto 
se puso el art. 21, en el que se decía que las Oór­
tes españolas decretarinn la abolición de la cada 
vitud en Cuba y Puerto Rico en U próxima logis-' 
iatuifa, y por medio de la abolición gradual; de 
modo que en 1870, el Sr. Topete y los demás con 
servadoii?8 ^ue componían aqqelfa comisión, ere 
yeron que aiitea de concluir e'l año 70, dabia le 
haberse verificado la abolición en Cuba y Puerto- 
Rico. Yo quiero que esto conste, porque me extra 
ña que el Sr. Romero Ortiz y sus amigos firmantes 
del Manifiesto de la Liga se opongan ahora en 1873 
á que se verifique la abolición y se S 'ílg a  de la ley 
preparatoria.

R1 dictamen de aquella comisión no fué acepta­
do, porque la Cámara no aceptó el compromiso de 
la abolición gradual, y el Sr. Moret suplicó que se 
letirass esta palabr.a del art. 21; de modo que 
quedó así redactado: «Las Córtes votarán en la 
próxima legislatura un proyeetq de ley de emanci­
pación para los esclavos qué continúen en servir 
dumbre.» Vino la enmitiiida dnl Sr. Cánovas del 
Castillo, y propuso que se añadiese: «cuando ven­
gan los diputados de Cuba;» y la comisión se negó 
aadmitirlf. El Sr. Villalobos decía: «sino vienen 
los diputados de Cuba y Puerto Rico en la próxi­
ma legislatura, ¿se entiende que no se va á hacer la 
ley de abolición? Y entonces dijo el Sr. Cánovas: 
«es en el supuesto'de que vengan; porque si no 
vienen, lá's Córtes podrán hacerlo que estimen 
oportuno.» El Sr. Moret también dijo: «debemos 
partir de la hipótesis de que aquellos diputa los 
vendrán; si no vinieran, que no lo creo (porque to­
dos creíamos que habían de venir), entonces queda 
la Cámara eu la facultad de hacer lo que crea 
justo.»

Y con todas estas salvedades, ya el Sr. Topeto y 
la comisio I aceptaron la en.míenda, pero en el su • 
puesto de que, caso de no venir los diputados, que 
daban las Cortes en la próxima legislatura en en­
tera libertad para proesdor. Por lo tinto, no ha 
hiendo venido aquellos diputados, estamos prooe - 
diendo ahora con toda legalidad. Ésta es la historia 
de la ley do 1870 Por manera que si se estudia bien 
el artículo en su espíritu y su.s antecedentes, se 
verá que la ocasión es perfectamente oportuna pa ­
ra discutir este proyecto y para que salga revesti­
do de los ciractéres de moralidad y legalidad que 
pueden desearse á fia de que la ley salga con la 
energía y vigor necesarios.

El miedo'que se tiene, según se dice, es q̂ ûe los 
esclavos abandonen el trabajo en el momento de 
adquirir la libertad; pero ese peligro no existe en 
Puerto Ric-o. Desde 1870 -72, el censo de esola v̂os 
ha bajado en 8 001, da los cuales un gran número 
£a adquirido la libortt-d por voluntad espontánea 
de sus dueños.

Pues bien; según los informes de la capitanía 
general y los datos oficiales, el trabajo y la pro­
ducción "en la pequeña Antiila han aumentado en 
esos dos años, lo cual prueba que los esclavos que 
han adquirido la libeitad,continúan dedicándose al 
trabajo como antes.

Hay también que tener en cuenta que en Puerto- 
Rico la producción pñncipal, la verdadera produc­
ción, consiste en los frutos llamados menores; es 
decir, los necesarios para el sostenimiento de la 
vida, y la producción do esos frutos menores, que 
son el resultado del pequeño cultivo que hay en 
Puerto-Rico, donde no existen grandes propieda­
des, LO pódia resentirse por la abolición de la es­
clavitud, áun suponiendo que la abolición perjudi­
case la producción. De modo que la primera pro 
duccion del país no nabria de resentirse, como no 
se paralizaría toda 1.a producción con la emancipa­
ción de 31.00D esclavos, de los que sólo 18.0-30 son 
labradores.

Se suspendió la discusión á ruego del orador, 
y continuando después d i trascurridos algunos 
momentos, rectificó extendiéndose en uot.ables con- 
sideracjopes s,|bfe la esclavitud en las Antillas in­
glesas,'ff-andesas y en los Estados-Unidos.V se levantó la sesión. ' ■

Eran las siete y cuarto.

De Orense, áD. José Gómez Miu;:
D. S .'..iinanca, á D. Eustaquio S 
De Teruel, á D. Marceliano Isab.d 
De Zamora, á D. César Ordax Av-;c.lia. 
De Cuenca, á D. Agustín Quintero.
D- Oviedo, ú D. Fermín Villaamil.
1)8 Vizc-*.ya, á D. Luis León.
Ds Léridi, a D. Manuel Bes y Hediger.

Manso.

SECCION OFICIAL.

Por la presidencia del Poder ejecutiva se publi 
_Can ayer en ía Gacela los decretos referentes á la 
copabinacion de gobernadore.s de proviucia que he­
mos anunciado.
, Se deja sin efecto el nombramientó de D. Alber­
to Aguilera, pira la Coruñá, y de D. Gregorio Ar- 
nedo, para Oviedo.

Seadm'te la dimisión: á D. Celestino Miguel, de 
Zaragoza; á D. Ricardo Pita, da AviU; á D. Maria­
no de Quintana, de las Baleares; á 1). Tomás Perez 
González, de Ciudad-Real; á D. .fosé Muñoz y Ga- 
viria, de Guipúzcoa; á D. Juan Ruizd-e Castañeda, 
de Jaén; á D. Julián García Rivas, de León; á don 
Jo.sé Casal, de O.ense, y á D Joaquín Bueno, de 
Salamanca.

Se declara cesantes: á D Vicente Peset y Vidal, 
de Búrgos; á D. José Tercero, de Badajoz; á don 
Eduardo M-irch, de Oastollou; á D. Ricardo López, 
de Teruel; á D. Antonio Arrióla, de Z unora; á don 
José Sánchez Tagla, de Lérida.

Se nombra gobsrii adores civiles:
Da b  Coruña, á D. M.anuel Pedregal Cañedo.
Da Búrgos, á D. Eladio Lezama.
De Zaragoza, á O Viotor Pruneda.
De Almería, á D. Antonio del Val.
De Badajoz, á D. Juan Calan.
De Bal lares, á D, Eu-iobio Pascual.
De Castellón, á D. José Anselmo Clavé.
De Ciudad-Real, á D. Francisco Jiménez de 

Guinea.
Da Guipúzcoa, á D. José Castilla y Escobado.
Da Jaén, á D. José Calatayud.
Pe jLeon, á D. Prudencio Safiado.

MINISTERIO DE ESTADO.

QRCUL.VR A LOS REPRESENTANTES DE ESPANA
ES EL EXTRANJEHO.

La nación españolaba resuelto difioilísim o pro­
blema: cambiar una forma por otra forma de go ­
bierno, sin desórdenes y sin zozobras, co no si 
verificara natural tránsformaciou, largamente pre 
parada por la firmeza de sus propósitos, y en sazón 
traída por la lógica de los acouteciimentos. España 
ha pasado do la monarquía á 1» república; y ha 
pasado pacífica, legalmeute, en la plenitud do su 
autoridad y en el ejercicio de.su soberanea.

No será mucho que, al ver esta grande trasfor • 
macion, los encargados de mantener la estabilidad 
social lo atribuyan ai arrebato da un pueblo eu 
delirio, cuando debieran atribuirla á su voluntad 
madura, reflexiva de encarnar en si coa vigor el 
espíritu moderno y pertenecer coa lustre al anfle- 
tionado europeo. Todo aquel que se pare á consi­
derar nuestro carácter y á leer nuestra historia 
encontrará entre las calidades del pueblo español 
un respelo á sus tradiciones que raya eu culto, y 
una constancia por sus ideas que raya en tenacidad.

Y entre las ideas más vivamente amadas por 
nuestro severo pueblo, se ha encontrado siempre 
la idea monárquica, su lábaro eu las batallas, s u 
consuelo en las de-->gracias, la persouifieaciou altí­
sima de su autoridad, el uepósito de sus glorias, 
con cuyo calor ha vivido tantos siglos, y bajo cuyo 
amparo ha recabado en larga ludí a el territorio 
nacional.

Pero es necesari) decirlo muy claro, muy alto, 
para que el mundo entero lo entienda: aquí ha 
muerto la monarquía en las alturas de la sociedad 
antea de extinguirse el espíritu monárquico en la 
conciencia del pueblo Quizá contra el instinto po - 
pular, quizá contra su fé, por razones de política 
interior^ especialisimas, nacionales, exclusivas á 
nuestra historia y aparte del movimiento europeo, 
la iastitucioii monárquica ha des-aparecido de entre 
nosotros. El dia en que una turba de cortesanos y 
otra turba del pueblo entraron airadamente, iin -  ̂
pulsadas por palaciega conjuración, la injuria en | 
los labios, el desacato en el pecho, á turbar la tran- i 
quila majestad de sus monarcas dentro del sitio | 
mismo de Aranjuez, la historia registra en sus 
anales el coinienzx del juicio de los monarcas por 
sus vasallos y el-término de la antigua monarquía 
española. Al poco tiempo de este suceso, la institu • 
cion secular, que dominara Europa y descubriera 
América, entregó por solemne cesión al extranjero 
el suelo patrio, y la guerra de la Independencia, 
aunque siempre iuvo-aó la monarquía como su nú- 
meo, es al par de gigantesca lucha con el genio, 
con la fortuna del conquistador, manifiesta desobe ■ 
diencia á la voluntad expresa de los reyes.

Tres veces se ha intentado desde entonces reani 
mar la vieja monarquía con el nuevo espíritu. En 
la Constitución de 1812 se creó la monarquía de­
mocrática: en la Constitución de 1837 la monarquía 
parlamentaria: en la Constitución de 1869 la m o- 
narquía electiva. Nuestro pueblo pugnaba por con • 
servar su organismo tradicional é histórico. Y des­
pués de tantos y tan repetidos ensayos, hechos de 
buena fé, inspirados por el antiguo senti-oiiento 
raoná -quieo y por el respeto qna nuestros legisla­
dores teniata á la forma da gobierno extendida por 
toda Europa, lo cierto es, lo indudable es que hoy 
no tenemos reyes, que hoy ninguna de las antiguas 
diuastías, ninguno de los nuevos pretendientes 
puede gloriarse de reunir en torno suyo los parti­
dos, ni de expresar el sentimiento nacional.

Esta es nuestra situación friámsnte considerada. 
Imposible, imposible inspirar fé en la estabilidad 
de la monarquía y en la pacífica trasmisión de sus 
privilegios por el derecho hereditario, á un pueblo 
que ha visto pasar ásus ojos atónitos tantos reyes; 
é imposible, imposible desconocer que una institu­
ción tan fuerte, arraigada por los siglos en nues­
tras costumbres, nó ha podido caer de tan alto, por 
conjuraciones de los partidos, por discursos de los 
tribunos, por alardes del pueblo ó del ejército, sino 
por interna desorganización que le ha causado 
ioevitablemeute la muerte.

Desaparecida la monarquía por un conjunto de 
causas intóíiores, puraménté interiores, de nuestra 
historia especialísima y de nuestro carácter pecu­
liar, la república aparece por sí misma, por su pro­
pia virtud, por la ley de la necesidad; como apare­
cen tras unos organismos otros organismos en el 
seno de la naturaleza. Y esta virtud do los princi­
pios políticos, este cumplimiento de las leyes bis 
tóricas so imponían con más vigor después de la 
revolución de Setiembre, aclamada por todo nues­
tro pueblo y reconocida por todos los gobiernos. 
Destronados los piíucipes que tenían el privilegio 
de representar las antiguas tradiciones; proclama­
dos los derechos naturales en toda su extensión; 
reconocido el sufragio universal en toda su latitud; 
aclamada la libertad religiosa en toda su pureza; 
consagrado por la sanción de las leyes y por la lo - 
gitimidad de la victoria el principio da la sobera­
nía popular en toda su verdad; emanados de la 
elección los poderes, el organismo natural de estos 
principios, la consecuencia inflexib'e de estos he­
chos, el resultado fetal de este movimiento se en­
contraba, por fuerzas superiores á la voluntad de 
los hombres, en la. proclamación de la república. 
Los gobiernos de Europa que reconociéronla legi­
timidad de los principios de la revolución no po • 
dráü desconocer la legitimidad de sus consecuen 
cias; los gobiernos de Europa que reconocieron los 
poderos emanados de aquel hecho no podrán des­
conocer, el régimen definitivo y estable que de 
aquel hecho lógica y necesariamente se ha deri > 
vado.

Las Córtes Gonstituyeatea de 1869, cuyo patrio­
tismo y cuya sabiduría rocorda.-á coa aplauso la 
historia, quisieron desde el primer inomonto do su 
vida procl.amai-, y proel ima a-i m f.i:t>, ■> f.i.-mi
monárquica por l'-is razono- fuíidametii i-es: pri 
mera, pjr corr.!spo iJor 1-js tradicione; del pue 
blo español: segunda, por creer que ussgurabaa así 
los principios liberales da la revolución: tercera, 
por armonizar la forma de su gobierno con las for­
mas do gobierno exisseutes en ca-U tu !.a Europa. 
Pero todos estos propó.sit 'S se i-treli rron ea los 
obstáculos de la reiUdal. .Fuimos monarquía, y no 
tuvimos monarca. N-o h-ibia eutre nosotros una de 
esas dinastías que represautau pnucipius religio­
sos y nacionales unidos al espíritu moderno, como 
los representa la dinastía da Inglaterra; ui tampoco 
príncipes j  reyes como los que han fundado en los

cotisfjos de la dip’o . .oi> y .m los cam|)OS de batí- 
lili la uuidnd de lu li»  y la unidad de Ali m- n-i- 
Nuestras dir-i8lías, v ‘ -ciJas unís en 1 • guu’-f - i- 
Vil, doatr,- Ul.ias '.i: .IH ÍI= l---. -l'-licioil, H -'P '1-iH 
preariiitai- como título glorioso osa estabilidad da 
las dinastías que representa;' aun el génio de Po­
dro el Grande y el génio de Oárlos V. No estiba- 
ruNS unida.'-; á ;af.,rt-ii má-'iaica por t-atr.do.s 
iuternaoiouali's como están unidas Bélgica, Holan­
da, Grecia, Rumania. Nosotros teni-iraos que bus­
car un rey por el ex'iraujero c.-rrii-aio di Me ríos 
gu; el riesgi ;.-xb--3rior de porturüar á .lu.opa, y ol 
riesgo interior de herir el sentimiento nacional. 
Nin;runa de las potencias qui aa creían iotere.sa ■ 
das en la eo.isorvacion .iquí dol régimen monár 
qiiico nos allanó el camino. Todas, ó por observa­
ciones respetuosas, ó por negativas formales, nos 
regatearon su concurso. Y dolorosa experiencia vi 
no á demostrar que lo más saludable á la tranqui­
lidad interior de España y lo más seguro á la paz 
y la estabilidad de Europa hubiera .sido recogarn'os 
dentro do nosotros mismos y fundar tranquila, pa­
cíficamente, como la fundamos ahora, una modes­
ta república.

Pero las Oórtes se creyeron comprometidas i 
traer un monarca, y lo buscaron en extrañas tier­
ras, y á nuestra tierra lo trajeron. Ilustre por su 
dinastía, valero.so por su temperamento, ligado 
con intereses políticos y recnerdos recientes á las 
primeras Potencias del mundo, á Francia por la 
guerra de 1859, á Prusia por la guerra de 1866, á 
la Gran Bretaña por el establecimiento de la m o­
narquía constitucional eu el suelo de Italia; instrui­
do en altísimos ejemplos é inclinado al respat.i da 
la Representación nacional, contando con el apoyo 
de todos los partidos queconsumaran la ravolucion, 
desde el más conservador hasta el más radical, no 
fueron bastante, no, todas estas ventajas políticas, 
históricas, diplomáticas del jóvea y auimoso prín 
cipe á contrastar el sentimiento más vivo en nue.s- 
tra raza, el gentiraiento n-icional.

Este sentimiento lo ha contrariado en todos sus 
propósitos, y lo ha vencido al cabo. Este senti­
miento lo dejó en soledad tal, que era completa 
asfixia. Eugañatíaso todo aquel que creyera haber 
existido aquí una conjuración misteriosa contra el 
jóveii príncipe. Las Oórtes respetaban sus dere­
chos, los ministros llamados al poder le secunda­
ban con celo, y los ministros después le obedocian 
coa respeto; las tropas peleaban por su autoridad, 
los pueblos recibían á sus mandatarios, la justicia 
se administraba en su nombre; ninguna prerega- 
tiva le fué disputada, ningún privilegio mermado; 
y sin embargo, bajo todas las apariencias del poder 
sentía que le faltaba -qior completo el más alto y 
más fuerte entre todos los poderes, s. poder que 
nace de la opinión pública y que se funda en el 
amor de los pueblos. Y renunció para sí, para los 
su.yosá una corona, de la cual sólo sentía el peso 

I en la frente, y no la dignidad en el alma.
¿Qué hacer después de este momento supremo?

I ¿Rogar al rey que retirara su renuncia?—Era in- 
: digno de nosotros. ¿Volver á lo pasado, entregar á 
i la dinastía destronada la tutela de este pueblo?—
: Era imposible. ¿Erigir una dictadura milit;n?—Era 
j absurdo, ¿,-t.travesar otro pe-íodo de intoriuidad?—
¡ Era peligroso.
I Aquí h.'iy dos métodos de resolver todas núes •
; tras crisis revolucionarias. P ira el período qtii po- 

driatnos llamar <le procedimiento, lis juntas; para 
' el período quo podríamos llamar da solucioues, las 
I Córtes. En el presente caso nos éneo trábamos 
j dentro de la más estricta legalidad. No había pro- 
! ceJirnieutos revolucionarios á que acudir, y las 
! juntas fueron inútiles. Pero había solu iiones po.í 
I ticas que dar, y i-as Córtes se presentaron como ne­

cesarias.,En 'lusencia del poder supremo, las Oór- 
I tes asumieron para sí todos los poderes. Y al asu - 
I mirlos, realizaron un pensamiento que, si no había 
j sido expresado, había sido previsto en los últimos 
! comicios. O.'gano de la voluntad nacional; inspi- 
i ráudose en ideas f )f muladas por todos los lábios,
I en sentimientos nacidos de todos los corazones;
1 obedeciendo las supremas leyes da la necesidad po­

lítica; fieles á la lógica incontrastable de los he­
chos, proclamaron las Córtes, eu la plenitud de su 
autoridad, en el ejercicio de su poder, después de 
tranquilas y solemnes deliberaoionos, sin que nin­
guna influencia exterior las sojuzgase, sin que 
niuguna amenaza interior las cohibiese, la repú­
blica, dejando para Oórtes Constituyentes, en sa • 
zon oportuna couvocadis y en libafcid entera ele­
gidas, la Organización de los poderes dentro de es­
ta república.

Así es que nosotros tenemos un gobierno, nacio­
nal por su carácter, popular por su naturaleza, le ­
gítimo por su origen, sólido par su organismo, de­
finitivo en sus fundamentos, estable por su larga 
preparación y con tendencias á conservar y forta 
lecer la paz en toda Europa. Porque aquí no ha su­
cedido, en estos profundísimos cambios, una revo­
lución violenta, no; lo que aquí sucede es y debe 
llamarse una evolución necesaria. Tení imos los de­
rechos individuales promulgados ea fórmulas tan 
ámplias como las fórmulas de la Constitución fe­
deral en los Estados Unidos; teníamos el sufragio 
dado á todos los ciudadanos; teniamo.3, si no la que 
necesitábamos y queremos, una grande autonomía 
municipal y provincial; nos encontrábamos sin rey 
por renuncia dol monarca y de sus descendientes: 
¡as Córtes, el poder verdadero del Estado, han 
proclamado la república. Todo se explica por las 
leyes racionales de la lógica, y todo se funda en las 
bases legítimas de la Constitución.

La república no es provisional, no: cualquiera 
que sea su orgaiiis.no interior, la república es de­
finitiva. Aíf la legalidad de la república no ha sido 
puesta por nadie en dula dentro de España Las 
Oórtes que ocurrieron á la ausencia de lo.s reyes y 
á la defensa nacional en los épicos años de 1808 
á 1814; las Córtes que abrogaron los dereeh ,s de la 
rama de D. Oárlos á la antigua corona de España; 
las Círtes que adelantarou á su grado la mayor 
eilsd de doña Isabel II; lae Oórtes que reconocieron 
y sancionaron el destronamiento de la dinastía de 
Sorben; las Cóites, el poder más permanente de 
nuestra nacionalidad, puesto quo los reyes han des 
aparecido, y ellas han quelado, como el organismo 

' propio do nuest.o espíritu, las Córtes lian proela • 
mad.) la república; y tod i el pueblo en uno y otro 
cont;u i.ie, do quier se extiun le nuest, .. baiider.i, 
h: r.;c..uc¡''-) y -acatado la legiti uidu ! do esta pro-
e'.;!i.«CÍOI-.

Olisórvose la conducta de las autoridade.s. En 
cuanto recibieron noticia de quo la república esta • 
ba proclamada, la acataron espontáneamente. Lo 
mismo i c pítanos generales que hs gobernado- 
re-1 Civilos, lo mismo les audiencias tolos los 
ter. ilorios que los alcaldes de todos lo.s pueblos uia 
nifeataron su adhesión á la Asamblea y su obedien­
cia al gobierno Las clases conservadoras han reco­
nocido la necesidad de esta traaformacion, y el cle­
ro ha confesado que espera ver mas asegurada su 
iadependencia religiosa y su derecho de asociación

por la libertad de nuestras ritíentes institucioi 
que pO; i.i tutela da las últim s monarquías. J^lLwoatHiue'm 
ejército lia proclamado la república en to' !aS parí.' itnftrinttfÍQ 
Con forviirosü entusiasmo. Es ni cesarm deslrii 
falsos conceptos arraigadisim’ s ou Europa respec 
to á la conducta de nuestro ejército. Créese vul - 
garm-iute que se ha sublevado á su arbitrio por 
; rigir una dictadura militar y asegurar su predo­
minio sobre las demás clases sociales. El ejército 
español, ejército de la libertad, ejército do la pa­
tria, ejército de la independencia, tiene algunos er­
rores eu su vida, alguuas sombras en su historia.
Pero digo la verdad si digo que estas sombras son 
ex'iepciones. Jamás el ejército español h* consti­
tuido una dictadura militar En todo tiempo, cuan 
do la opresión ha sido durísima, ia arbitrariedad 
insolente, ol derecho olvidado, la seguridad indivi 
dual atropellada, las leyes herioas, el ejército, na 
cido del pueblo é inspirado por el pensamiento del 
pueblo, ña vuelto sus armas eu contra de la tiranía 
y á favor de la libertad. Estos antecedentes nos 
aseguran que en las contingenc.as de lo porvenir 
tendremos un ejército, así de la patria como de la 
república.

Principalmente conviene destruir la falsa idea de 
que nuestro pueblo sea un pueblo ingobernable y 
voluntarioso. Largo alojamiento de la vida pública 
por la fé ciega que tenia en los reyes, pudo eclip­
sar en su espíritu aquellas virtudes mostradas para 
gobernarse á si mismo ea los Parlamentos y en los 
municipios de la Edad media. Pero llena do ideali­
dad su conoieucia, da entusiasmo su corazón; au­
daz y mesurado á un mismo tiempo; valeroso y se­
sudo; tan sereno y dueño de sí mismo en los azares 
de la guerra como on las crisis do la política; acos­
tumbrado á obedecer y acatar Us autoridades elec­
tivas, merced ásus arraigados hábitos municipa­
les; con austera dignidad republicana aun bajo la 
mi ama monarquía, oon la independencia personal 
de las más ilustres razas, como base de su carácter; 
fanático á veces, pero siempre fanático por las ideas; 
desinteresado hasta la abnegación, y sufrido hasta 
el martirio, bien puede asegurarse que vivirá con 
gloria la vida difícil puro saludable de la libertad.

Europa entera debo comprender que el propósito 
más constante y tenaz en nuestro pueblo es el pro­
pósito de gobernarse á sí mismo. No hay en su ca­
rácter aquellas veleidades que pudieran hacernos 
temer una caída desde las iustituoiones republica­
nas en la anarquía ó eu la dictadura. Siempre que 
el pueblo español ha conseguido con verdadera opor­
tunidad un progreso político, lo ha conservado con 
verdadera constancia.

Desde 1830 ha tenido, mejor ó peor practicadas, 
más latas ó más restrictas, instituciones constitu­
cionales; y no las ha perdido nunca, empleando, 
hasta en medio de las mayores revoluciones, sus 
procedimientos para entrar en plena democracia.
Pues hoy el gobierno de la república se halla re­
suelto á dar á ese pueblo uua libertad electoral tan 
grande y omnímoda que pueda expresar su pensa­
miento y sus aspiraciones coa sinceridad hasta aquí 
no siempre usada. Evitaremos severamente la in- 
fiueneia oficial, barpcfiitioa; y reprimiremos con 
soveri-'lad igual las impcsicione» violentas de los 
partidos y de las turbas. Daremos todas las condi­
ciones do seguridad á los más tímidos para ejercer 
su derecho, y sostendremos el respeto que cada 
elector debe á lo's demás electores y á su propia so­
beranía. Y cuantos conocen la vida pública de los 
que haa obtenido la inmerecida honra de fun­
dar la república, saben que cumplirán flelmoute su 
palabra.

Igual seguridad deben tener los gobiernos de 
Europa. Estos propósitos nuestros han de llevar­
les á comprender tarda ó temprano que somos un 
poder legal, en ninguna manera compuesto de con­
jurados, sino de legisladores, habituados á dar y á 
obedecer as leyes.

Y nosotros, tau celosos de nuestra autonomía, 
de nuestra independencia, no conspiraremos jamás 
contra la autonomía, contra la independencia da 
los otros pueblos: que así en nuestra política inte­
rior como eu nuestras relaciones exterioras sólo 
hemos de inspirarnos en el principio eterno de la 
justicia.

Tengo, pues, encargo especialísimo de todos los 
miembros que componen el Poder ejecutivo, en - 
cargo especialísimo para dar á entender que nues­
tra república no será una manzana de discordia ar­
rojada en el seno de Europa. Estos cambios y tras- 
formaciones son completamente interiores, y nin­
guna relación tianea, ninguna, con los diversos 
problemas, políticos ó internacionales, planteados 
hoy en el mundo.

Nuestro largo apartamiento de todo influjo eu­
ropeo, que algunas veces ha podido mortificar el 
orgullo español, sirva hoy providencialmente á la 
regeneración de esta amada p.atria. N i la debamos 
á los que agitaban el mundo desde las grandes 
ciudades que pueden llamarse las ciudades cosmo­
politas, las capit.ales ds la inteligencia y de las 
ideas. Considerábannos como pueblo muerto, gran­
de por sus glorias, pero con la grandeza de las rui­
nas, á la manara de esos imperios soterrados bajo 
los arenales del Asia La democracia española, en 
generosa venganza de este olvido, se recogía den­
tro de sí misma y meditaba sobue sus destinos, ar­
monizando las ideas progresivas de nuestro tiempo 
con el génio nacional. Así na ha tenido nunca, no 
tiene hoy, ese vago cosmopolitismo que pudiera 
aterrar en el exterior, ni esos utópicos ensueños 
que pudieran en el interior crearnos dificultades 
sin cuento. Es una república originalmente nues­
tra, nacida del sentimiento nacional. Aunque otra 
cosa intentáramos, nuestra misma posición geo­
gráfica uüs impone esta política, exclusivamente 
os.iañola. Y seria inútil decir que no pensamos ni 
en anexiones ni en crecimientos de territorio.

Una república donde, como en la nuestra, hay 
taiit '8 elementos municipales, no puede ser, no, 
república conquistadora. Su propia naturaleza la 
sujeta á este ponsamíento; á organizar del mejor 
modo posible sus poderes, y á educar con elevación 
á sus ciudadanos. Tenemos territorio bastante á 
nuestra actividad en el mundo. Queremos conser­
varlo, y lo conservaremos á toda costa yen  toda 
su integridad. Pero seríamos insensatos si pensá­
ramos en aumentarlo, y menos por conquistas, ni 
directas, que pudieran exponernos á ias glorias 
venenosas dn la guerra y á los az ires peligrosísimos 
del cosansmo, m indirectas, quo pudieran llevarnos 
á desconocer en loa dom;is el principio que sobre 
t.-do amamos en nosotros mismos, el principio de 
la autonomía nacional.

Lo repito, y lo repetiré mil veces. Por la inde­
pendencia de Eapauti, por la dignidad de Espuña, 
tenemos el mismo culto que todas las generaciones 
españolas. No queremos ui neoesilamos que nadie 
nos reconozca el derecho do gobernarnos á nosotros 
mismos. Nos sentimos tan fuertes para ello, que 
nos basta el convencimiento de nuestra fuerza y la 
austera conciencia de nuestra autoridad. El gran 
pneblo qne ocupa el Norte del continente atnerica»

J| DO, á pesar de las distancij ha reconocido
^  . niba^^^im fervorosa

j! simpatía po'r’ísta  Uacioi^que descu b^ ^  con pro- 
digi'is de génio y i ■ valor la tierra de la libertad y 
de las democráoias.

La Confederaciou Suiza acaba de seguir au ejem­
plo, y ha bendecido desde sus santas montañas 
nuestra naciente república. Estos dos actos de dos 
pueblos libres, de dos pueblos demócratas, de dos 
pueblos republicanos, de dos pueblos amigos de to­
das las Potencias, vienen á fortalecernos y á de- 
mostrarnos que no temen desmerezcamos de la 
grandeza á quo nos comprometen las nuevas ina- 
titucionos, ni munehemji oon excesos el nombre 
de las modernas democracias. Tengo derecho á es­
perar que el resto dul mundo, después de mis leales 
explicaciones, saldrá de su reserva. Seria indigno 
de mi, dejaria de representar la energía de mi na - 
cion y de mi raza, si eu sueños fantásticos meciera 
mi esperanza. Tenemos grandes, inmensas dificul­
tades que vencer. Vendrán complicaciones en el 
desarrollo de nuestra política, y euel peligroso trán­
sito de una forma á otra forma de gobierno. Jamás 
80 han ocultado á nuestra previsión yá nuestro pa­
triotismo Lo que podemos decir es que, mientras 
ocupemos nuestros puestos, estamos resueltos á 
fortalecer el órden interior, y á respetar la paz de 
toda Europa. Pero ¡ah! que las naciones extranje­
ras no nos pidan energía y luego nos nieguen lo 
único que nosotros les pedimos, su concurso moral, 
para que así como hemos fundado en la legalidad' 
nuestra república, la consolidemos en el órden más 
perfecto y en la amistad más estrecha con todas las 
naciones y todos los gobiernos de la tierra.

Penetrado V. E. de las ideas que dejo expresa­
das, le será fácil secundar los propósitos del Poder 
ejecutivo de la república; y de su celo por el buen 
servicio espero que sabrá exponerlas en forma y 
ocasión oportuna á ese señor ministro de Negocios 
extranjeros, á quien leerá y dejará copía, si la de­
sea, del presente despacho.

Madrid 25 da Febrero de 1873.—Emilio Oas- 
telar,»

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

A yer se han recibido los siguientes despachos 
telegráficos;

PARIS 25 —El prefecto del departamento de los 
Bajos Pirineos ha sido llamado á Versalles.

La opinión pública se muestra mny preocupada 
de los acontecimientos de España.

IDEM, 25.—En la bolsa se han coti zado:
El 3 por 100 francés, á 56 35.
El 5 por 1( 0 id, 90‘75.
El exterior español, á 23‘3¡4.
Consolid.ados ingleses, á 92'1|2.
BOLSIN —El exterior español viejo, á 24.
Id. de 1872, á 23.
El interior español, á 20‘7il6,
h a b a n a , sin fecha.—El famoso general insur­

recto Rubaleaba ha sido hecho prisionero.
De órden de la autoridad ha sido recogido el pe­

riódico de Madrid Ei Eco déla Patria.
NOTA. A causa del mal estado da las líneas no 

se han recibido aun los telégramas de anteayer y 
ayer.

GACETILLAS.
NOS ALEGRAMOS. Han terminado los carna­

vales sin que haya que lamen'ar el más ligero dea- 
órden, á pesar de las circunstancias gravísimas por 
que hemos pasado, lo cual ea un testimonio elo­
cuente de la sensatez y cordura del pueblo madri­
leño.

TEATRO DE LA OPERA. En dicho teatro sa 
activan los ensayos de «Ruy Blas,» de Marchetti, 
de cuya interpretación están encargados la señora 
Pasqua y Pité Goula, y los Sres. Barbaccini y Ro­
ta. Para esta obra se están pintando algunas deco­
raciones.

OTRO COLEGA. Ha empezado á publicarse 
una Revista de intereses rentístic a, materiales y 
de actualidad titúlala Aa Semana financiera, cuyo 
primer número recibimos anoche en nuestra redac­
ción. Qae viva y prospere.

NUEVA MAQUINA. Acaba de inventarse en 
loglat irra, después de mucho trabajo, tiempo y  
dinero, una máquina para arrancar el carbón da 
piedra en las minas, manejada por sólo tres hom­
bres, con la cual se sacan en ocho horas 1.600 
quintales.

SANTO DE HOY.
San Román, abad y fundador, y San Macario y 

compañeros mártires.
Cultos.—Se gana el j nbileo de Cuarenta H on i 

en la capilla del Santo Cristo de San Ginés.

BOLSA DEL DIA 27 DE FEBRERO.

rORDOS PÚBLICOS. Ultlmoa pre­
cios.

Renta perpétua al 3 por 100. . . . 
Inscrips. en el G. Libro al 3 por 100. 
Renta perpetuo esterior a l3 por 100. 
Sestas partes de pt. legos, á 3 por 100. 
Material T. no preferente con interés.
Deuda del personal..................................
Obligacio. m. al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito m. de Erlanger j  O.* 
Billetes hip. del B. de España 2.* serie. 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . . 
Idem en cantidades pequeñas. . . .
Resguardos al port., de depósitos.

iCCIOSPi) DK CXRftSTBRAS.

E. de 1.'’ de abril 1.850, de 4.000 rs. .
Idem da á 2,000 rs..................... . .
Idem de 1." junio de 1351, deá2.000rs. 
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs. 
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs. 
Idem 1.® de julio de RióO, de 2.000 rs. 
Ob;'aa p. do 1.® julio de 1858 de 2.000 ra. 
Acciones del Raneo de España. . .

FBnnó-'CaBfitsKs.

res or;’ lis de : 2.000 M.Obligaciones i
Idem. id. de á 20.C ■ , .....................
Idem de Alar i  Santander de 3.000.

Lóndres, á 90 'i 
Paria, á8  d. v

.f, .

21-40 
00 09 
26 30 
00-00 
00 CO 
00 00 00-00 
00-00 

101-50 
67-50 
67-60 
75-00

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00 00 

162-00

43 00 
00-00 
00-00

48 05 
0.5-04

E S P E C T .4 Ü IJ L 0 S  t’ A i iA  J lO fe
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. No 

hay función.
TEATRO ESPANOL.—No hay función.
ZARZUELA. No liay función.
UIRRO. Nj hay función.
Ma r t in , a  l'as o c h o .— Pasión y muerte de 

Jesús.
ESL-AVA. a  las ocho.—El sobrino de mi tia. 

—Los desamparados.—Un cuarto desalquilado.—. 
Cuadros (lisolventéa.

ROMEA. A las ocho.— Polos opuestos.—¡No 
me aflija usted!—El secreto.—Cuadros disolventes.

Ca p e l l a n e s , a  las ocho.—Loa obreros.— 
¡Alza Pilinl—C... .se-iuencias del ¡Alza Pililü—Ma­
nojos de espárragos —Baile.

Va r ie d a d e s , a  las ocho y media.—Lluvia 
de oro.—Entre mi suegra y mi tio.—Alza y baja.— 
La mamá de mi mujer._____________________

MADRID.—187:̂
loiprent» d« O F anido, G liano*,^

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

/ SECCION DE ANUNCIOS.
LA TERTULIA,

DIARIO POLITICO DK LA MASANA

HEilACaON y ADMINISTIUCION-
Calle «le D an io-iN n evo, m'i n. C principal, escjuina á la de la

Concepción erónim a.
L a lEnruLiA adelanta A sus locloi es lodos los sucesos do interés que oourraii en Hspaña, en 

el eslraniero y üllrarnar, asi en la esfera írdiUca co no en la económ ica. So oou p irá  de todas las 
r a l l o n e s  que interesen al com ercio y A la in .lnstria, y daré A luz e . sus oolumnas artículos r e ­
lativos A las ciencias, A la literatura y A las arles , qus r e u u u  á una saav inslruoclon , el atractivo
de su lectura. , ,La Tertulia se publlcarA to lo s  los dias, esiepto  los lim es, y A posar do sus ^'raudes d im en sio ­
nes estaré por su baratura al aicance de todas las clases.

Madrid. P or un m es: 8 rs.
Ettranjero. Un trim estre: 8 0  rs.
Portugal. T res meses: 70 rs.
Ultramar. Seis meses: 140  rs. Por com isiona lo , ItíO rs.
Prouinciax. Diriijlendo libranza; 2 6  r ; .  triine.' tre, y 28 liaoloiido la suscrlclon por com ision a­

dos abonando siempre el importe adelantado.
Ámncm. Los de Madrid so admiten diroctam m te A las oílcinas de La T ertulia á uno, dos y 

tres reales linea de cu ire iiía  letras y lo ; de provlccias enviando libranzas al adm inistrador.
Comuuica.loa y recia nos A precios conveacionales. 3-4

L A  M ODA ELEG AK TE IL Ü S T E A D A .
rERÍÓDlCO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los fiofurines iluminados me- 
> jores qne se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­

sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni aun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite g rá tis  un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal , Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y Americana.

IJílSIflA P11R.GAÍ1TE
D>

T RATO DE MAGNESIA
raSPABADá FOB EL DOGIOB SIIOI.

I PINILLOS,
ALCALA, 17.

Especial y grande novedad en camas de lujo, acaka- 
I das de llegar.
I Canas de elegantes formas, hasta 3.000 rs. 31

i .o «tfradable d« eata bebida, sui preciosos efectos como laxante eficas,
<iit cMiear la menor irritación en el tubo intestinal, j  sobra todo las maĝ  
nü'c»,* curaciones qne produce su frecuente uso en las personas que pa* 
itceo (le eoceso ¿ alteración de los humores biliosos, la hacen preferible 
Á t(x!«s las demas conocidas, como lo atestigrna el inmenso consumo qna 
ilf ella 40 /Tace, desde que el Doctor Simón la dió á conocer en Eepafia. *

• Tara poner al corriente á nuestros lectores de las Tentejai de este nue­
vo producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la Cttr 
reí.: Médica publicó un aventajado facultativo de esta Corte. Después de 
líimíuiar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, y más 
todaria la necesidad que hay, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
vunícocionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:

«Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes al^a 
ta limonada de eitrato de magnesia. I)e hermoso color y trasparencia, 
que la asemejan A una naranjada coman, de agradabiliaimo sabor, qus 
la bavAe confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo, su 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
¿eV gusto ó la de eu modo de obrar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
ostómago, ni el menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
ijs tal la freilidad con que ss presta el enfermo á tomar el medicamento, 
tjae con frecuencia piden los niños mis, apenas ¿cabaa d« apurar la pri­
mera dósis.»

El precio de cada botella es de 8 rs. vn., y lo mismo el de coda fraseo 
de polvos preparados para hacerla. Estos polvos , que ee conservan inde- 
fiaidaineate, son los que se mandan á provincias, y tienen, sobre la limo­
nada ya hecha, la ventaja de hacerla gaseosa con solo disolv«lo8^d«te* 
de una botella tapada. Para mis esplicaciunes dirigirse A m  laberaterie, 
«sJlí» (W C*baH»rs (i» Gracia, tfÓTíi. 3 Madrid.

hñ. niAQUIBIAKlA AGHlCOIiA.
ps

P E D R O  D E L  R I O .  
TRAGINEROS 3 2 , MADRID.

RBGEN E h ACION DEL PELO.— HIGIENE DEL CUERO C A B E L L U D O .

TINCTIGOMO BORRELE.
Cuantos específicos para tcHir el pelo se han ofrecido hasta hoy al público, todos con rarísimas escepclones, 

no son otra cosa que tinluras, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver á los cabellos su primitivo
color, como ha querido asegurarse. j j  -i - „ i

A  la simple vista ya se distingue una cabeza teñida, y el aspecto, bastante feo, que produce debese a que la 
mayor parte de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiñen al mismo tiempo ia piel y la cabelle­
ra, v cuyos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello.

A. fuerza de estudiar la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes gra­
vísimos Hemos procurado reproducir arlilii:ialmente el color natural de los cabellos, siguiendo la marcha trazada 
por la naturaleza, esto es, devolviendo la salud k las ralees enferm-as; de manera que los cabellos adquieren otra 
vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro, ^

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tinctioomo una preparación que llena cumplida­
mente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su género. Considerando las causas que mo­
difican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los clomeritos de decrepitud que, por la
edad, invaden el cuero cabelludo. . , -  . • ■ - i .Balo la influencia del Tinnlicomo puede afirmarse que sucede así. Esta preparación no se asemeja a las tintu­
ras que trasforman una cabeza viviente en una cabeza artificial: con el uso del Tincticomo es, como si dijéramos, 
la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.
t Añadamos que el TincUcomo, compuasls esencial nenie de principios vegetales, es uii escelente torneo y sua­
vizante al mismo tiempo, y que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condi­
ciones propias para suplir ó sustituir el aeche colorante dal tubo capilar. . , . .,

Con lo espuesto basta ya para ooraprander que, al revés de lo que pasa con casi todas las tinturas conocidas, 
el TincUcomo es un auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y suavizar los cabellos.
.„ NOTA. A fia do prevenir al público contra iiuitaclones espurias, debemos advertir que el Ttncltcomo está_ dis- 
-puesto en frascos de cristal azul; que esíos llevan grabado el nombra de BoRaanL mai-UANOs, y van acompañados 
de una etiqueta con la firma y rúbrica de Borrsli hkrmakos.

PUNTOS DE Y E N T A .
Madrid; Laboratorio químico de Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5. donde deberán dirigirse los pedidos al 

por mayor.—Barcelona: Borrell hermanos, Conde del Asalto, 52.—Formlguera, Fernando, 7.--Fortuny y compa­
ña Jiambla y Puerta-ferrisa.—Búrgos: Barrioeanal.—Cáceres: Oirrasco.—Ciudad Real: Obon.—Coruña: Villar. 
—Granada: Santos Peres y compañía —Jaén: Higuera. -León: Merino. -Lugo: Rodríguez. -Málaga: Prolongo.
__Toledo: López de Cristóbal. -Valencia: Capafons.—ValladoUd; González y Reguera.—Zamora.- Alonso.—fin

; as demás provincias en casa de todos los corresponsales de Borrell hermanos. 38

ULTRAM ARINOS DE CARLOS PR A TS.
L A S COLONIAS,' A R E N A L , 8.

fin este bien acreditado establecimiento hallará el públicp un completo y variado surtido eii vinos de Jerez, 
Málaga, Burdeos, Oporlo, Madera y Champagne en todas sus diferentes deiiomiuaciones y clases conocidas.

Entre los mas renombrados licores eslranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino da 
Girolamo, Luxardo do Zara, el Camiu de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Cu­
rasao y Aniseta de Foqniu, Ponche al rom, Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Üldtom. Kira Wasser, Ajen­
jo suizo, Ginebra, Rom Jamáica, Whiskey, Cognac., fine Champagne, Bitter y Vermut de Tormo, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estraujero. Trufas del Perigord, Fols- 
gras Branderburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Sálsa,s preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza; Mantecas finas do Flandes, Copenhague y Pre 
'dlé Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, 
Café^y Azúcares de las clases mas selectas. Salchichones de Vich, Lyon, Génova y Bologne,

Estando en correspondencia directa con las mas acreditadas casas de los puntos productores, puede garantizar 
glUnüdad y purari L- tolos los artículos que se espenden en mi establecimiento.

L A S  COLONIAS, A R E N A L , 8 . (2 )

ESTABLECIMIENTO UNICO Y ESPECIAL

5 ^ :
i'jM.

m

Arados Howard. Jaén, vertedera giratoria; id. americanos; gradas; rodillos deslerronadores; desgranadores de 
maiz; prensas y pisadoras de uva; quebrantadores para el grano; máquinas para picar carne y hacer embutidos; 
precitias para grasa; bombas de todas clases; norias de hierro, máquinas para moler café: tostadores para id.; cubo»
de hierro galvanizado, etc

Mandan-!o un sello de franqueóse remiten catálogos ilustrados gratis. 26

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA.

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR U. ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesant-j follet -, publicado en el periódico La Tertulia, s i ha hecho una edición económica, que se 
halla á la venta á DOS RE ALES para los señores suscritores de dicho periódico que deseen obtenerlo, j j í  CUA­
TRO REALES para los que no lo sean. Los pe idos se harán al administrador de La Tertulia, acompañando el 
importe, calle de Barrio Nuevo, 2.

BANCO TERRITOBIAL DE ESPAÑA.
(CREÜIT FONGIER ESPAGNOL.)

Ksla establecimiento ha comenzado sus operaciones, y continúa prestando á largos ó cortos 
plazos sobre fincas rústicas ó urbanas en Madrid ó  en provincias.

Kl intoiés de los préstamos se ha fijado en 7 por 100  anual.
tia las oficinas de la Sociedad, Carrera de San Jerónim o, 5 3 , se distribuyen  los im presos 

oan las condiciones especiales de los pré.stamos. 37

REUMATISMO
CURADO RÁPIDa MKNTE POR POCO DINERO.

CON ESTE GRANulSlMO KS3CUBRÍMIEHTO QUE 8()LO POSEE ESPASA

■tlásdc cien millones de personas del viejo y nue.vo mundo, han admirado en muehisiinos casos 
•sorprendentes propiedades higiéiiico-medicin.ales del Aceite de bellotas con savia de coco, de 

.uesera invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos exponer una importantísima y manifestar á los ijiie padezcan reumatismo cuya afección, caracte­

rizada por dolores continuos ó inlermiteules, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefac­
ción y de fenómenos generales, qne ataca los mú.sculos, las articulaciones y muchas visceras, qno no existe ni ha 
existido en el mundo desde su crtinciun, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de üpodelUach 
y Holloway, un remedio tan heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces ü(J cónlimos) y sencillo, como nuestro ini­
mitable especifico, r-coneudado por médicos alópatas, homeópatas, fariivicéulicos y por mas do 800 periódicos 
sin distinción de matices.

Se usa en friocionej-, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cedo, se joma al interior nueve mañanas eii ayunas una cucharadila, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, dilnvio.sos, nevados, ó viva en aposentos húmados ó mal sanos, debe estar pro­
visto de un trasquilo; porque ademas cura las heridas, corl.aduras, quemaduras, liomorroidcs, tiña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda cla“e de lombrices.

l’recio, 6, 12 y 18 rs. frasco eu la fiibrica callo de las Tres Cruces, l, priueipal, Madrid; y en 2.50U farmacias, 
droguerías y perfumerías de lodo el globo.

Exíjase raí prospecto con ccrtific idos ine-iioos, nombre en la cápsula y vidrio y prospecto, busto y rúbrica en la 
etiqueta, que hay rumos falsificadores.

KL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
NOTA IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

'S infinitamente mejor que las aguas de Panticosade Uberiiaga, y que las famosas pastilla del pastor de Belmet, 
^'la Hcrmita, y otros, para curar el pulmón y toda olase de toses; en breve publ5caremos nuestros informes 
lacv^tíyes. 26

FABRICA ESPECIAL
DB BÁSCULAS, B A LA N ZA S ÜE TO DAS CLA SE S Y SISTSVI.VS, RO.VI.ANAS, P E S A S Y

MEDIDA DEL SISTEM A M ÉTRICO.

Arcas de hierro para guardar v lloros, pren.;:is de cop ar y otros objetos para em presas, ferro­
carriles, niinás y el com ercio en general.

MÁQUINAS PARA PICAR CARNE,
embutideras para id ,,

MÁCJÜI NAS P.YR.A C O R T A R  S O P A .  

M A D A B C D U G K E .  V A L E N C I A
MADRíD , OALLlí DK ttKLATORKS. NÚM. 1» 40

I"--/.-'/

í ;

LA ilDSTBACIOS ESFAIOIA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas do España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátit. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

Eu provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos correspt'tt '¡des de. La Moda Hcyantc Ilustrada.

PRÉSTAMOS SOBRÉ ALHAJAS Y PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS
dol Monte de Piedad.

BaraturU, prontitud y n se rv a  al hacer las operaciones, calle de Preciados, núm . 13 , en tre­
su elo , Madrid.

Los préstamos de alhajas se hacen por un año.
Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y  baratos.
Mensualmenle se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay de venta, y se da 

gratia en ei establecimiento. i

C fxm  DE VINA6RB.

Este cosmético es tal ves 
preferible á todos los demas 
eonocidos; con solo echar un ' 
ehorrito en el agua de lavar­
se , 1* vuelve lechosa y propia 
para'limpiar el cutís con per­
fección, dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en eUa suele producir el 
abre de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpados, 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y 8 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 8. 11

IDEAS
SOBRE LA SITUACION MORAL Y MATERIAL DEL 

CUARTO ESTADO.

! Folíelo político-filosófico-social.
! POR D. FRANCISCO CAÑAMAQUE.

Texto: Dos palabras.—Ignorancia del obrero.—Las 
apsstasias.—El trabajador y las demás clases sociales. 
—Miseria del obrero.—Loque dejamos sentado.—Re­
medio de los secialistas.—Remedio de los colectivistas. 
—Nuestra receta.

Este interesante y bien acogido folleto se compone da 
80 páginas, y véndese al precio de 2 reales. Dirigirse 
al autor á la Redacción de La T ertulia, ó la calle da 
la Fé, núm. 11, tercero. 58

SA Z, I N a X M * .
■M rRAStmTos ra u m  uumiml i m

AOOinmM T MMATM.
Esto sQStends ds qvM tanto «so 

kaoea toa aeUms an si sxtnnjsra
para ocurrir á mil aseádoataa, M 
un praservativo prodoso osntra los 
malos oloras 4 infeoetoBSS, para los 
sustos, congojas, ato., an los qus 
obra maranlíoaaments eon solo 
aplicar d  frasco á las naricas: sé 
tutiin an si ánloo laboratorio dél 
Doctor Siman, cdlo dol Caballoro 
da Orada, nAm, S. 17

DOCTOR m  ABSEXCIA.
Todo profesor en arles, letras y ciencias, individuos 

del clero y magistrados; todo médico, cirujano, dentista 
y artista que deseen obtener el título y diploma de doc. 
tor ó bachiller honorario, pueden dirigirse á Medicus, 
calle del Bey, 46, en Jersey (Inglaterra) que les dará 
gratuitamente las noticias necesarias sobre la Univer- 
idad. 66

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos, sin corrosivo para limpiar instantá­

neamente toda clase de alhajas y metales. Se venden en 
cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real.

Despachos: San Martin, 6, tienda. —Botica de Borrel, 
Puerta del Sol, 6.—Príncipe, 13.—Mayor, 27 y 29.— 
Cedaceros, 10 y otros.—Depósito al por mayor, con 
rebaja del 16 por 100, Cañizares, 1, 2. °  derecha.

Loe jarabea 'íe goma, íe 
m alvav isco  , de zaragaton a, 
do ñor de m alva, de borrajas, 
de violeta y demás emohen- 
tee, suíiorlncos, etc., de que 
tanto uso se hace contra les 
Irritaciones del tubo digeirtí- 
To, y otras afecciones propias 
de ía estación presente ; S4 
venden como siempre en bo­
tellas de á 8 rs. en el labora­
torio del Doctor Simón, calle 
iel Caballero de Gracia, nú- 
teero 8, donde podrán dirigir 
MU pedidos al mr mayor los 
Ímwu safiores larmacéutioos.

LAS RENTAS PÜBLIGAS
POR

D. B. MONTÁLBAN Y LORA.
Este interesante folleto contiene datos y no­

ticias útiles para los jefes econ óm icos, subal­
ternos y demás empleados de Rentas.

Se vende en la administración de L a Tertu­
lia y en las principales librerías de Madrid. Los 
pedidos se dirigirán al autor á la redacción de 
L a Tertulia, acompañando el im porte en sellos 
ó  letras de fácil cobro.

A  ios jefes económ icos y lil reros que pidan 
de veinticinco ejemplares en adelante se le.s re­
bajará el 20  por 100 .

Su precio dos reales en toda España.
(6 1 )

F l T s ' i O  l 'H  A iV e f ú S ,
'• • i ara losanl-
n: .. .• '■ iii'"-.';:'’ s j’’ r Mr. OMvirr, 
quiüúro T (•inrncúuüco en'Cha-
lltüK - ;> I -  MhI'IDí.

l'\ Tu l•ó!s;̂ mu (Itístinado i  sue- 
iil ,iii! eu la cura<úon d# 

S. ,;íii ilUrla:. e* sap('rior por «na 
üfeoto» á todos demaa conoci­
do» hiutB íi dm, y reúne la ven­
taja de no dejar Tustigio ni téflal 
«iguna como mas dctalkdamanto 
«e replica en el opúsculo que i« 
propoi ciona gratis al que lo pida.

Lote opútculo contiene lai apro- 
bacioues'de mas de 300 reterrn»- 
rio» fr.Viceírt» y belfas, entra los 
iuale» figuran Moneieur FraaeonL 
^terinario da Isa caballerisaa dal 
Emperador da los franoaaaa.Depósito general para Eanfisii tn Itadriá, laboratorio dal uootat 
SimoB. ealM da) OalMiUar» te  (irM te, bAm. i. II

Ayuntamiento de Madrid




